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				«Trata a un ser humano como es,

				y seguirá siendo lo que es.

				Trátalo como puede llegar a ser,

				y se convertirá en lo que está llamado a ser».

				 

				BLAISE PASCAL

			

		



			
				Primera parte

				 

				

		




El Gran Problema de Víctor
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				Un e-mail misterioso

				 

 

 

				«Apreciados señores: El motivo de este correo no es otro que comunicarles mi renuncia al cargo de director general de Innova Business Corporation debido a...».

				Sin saber por qué, Víctor se detuvo. Dejó de teclear a pesar de mantener los dedos sobre el teclado. ¿Por las mentiras de César Mata, el consejero delegado? O ¿por su incapacidad para gestionar la situación?

				Una frase de su padre resonaba cada vez a más decibelios dentro de su cabeza: «No renuncies nunca a tus sueños...». Si bien, ¿qué podía hacer? Era cierto que su mayor ilusión estribaba en dirigir una empresa. Se había preparado durante años para ello y estaba convencido de que era una fórmula fantástica para contribuir al progreso de la sociedad y generar riqueza no sólo para los socios de la compañía sino para todos y cada uno de los implicados en el proyecto. ¿No sería una visión excesiva y utópica? Pero ¿no era más triste que al primer escollo en su vida profesional tirara la toalla? ¿Tan flojo era que nada más chocar con la cruda realidad salía corriendo? 

				Le acosaban las preguntas dejándole sin palabras pero, sin que apenas se diese cuenta, algo giraba como un tiovivo alrededor de su hipotálamo dirigiendo los malos presagios hacia las buenas decisiones.

				Comprendió que no podía abandonar su sueño. No estaba dispuesto a renunciar a ello. Porque su sueño no era convertirse en un George Caplan, el mítico fundador de Innova. A Víctor le guiaba otro tipo de motivación, otro anhelo, un deseo casi místico —quizá pueril para algunos— de mejorar el mundo.

				¿Era un iluso? Ni mucho menos. Creía en sus posibilidades y en conseguir llevar a las empresas un estilo de dirección motivador y participativo. Eso permitiría que tanto el personal fijo como el de los colaboradores se sintieran felices por trabajar en un ambiente entregado y de total cooperación, fuese cual fuese su categoría laboral. Un entorno distendido, sin miedo a zancadillas, a probables despidos, a envidias encubiertas o a peores causas se vería reflejado en el incremento de los beneficios más pronto que tarde. 

				En definitiva Víctor deseaba con todas sus fuerzas que todos y cada uno sintieran que estaban contribuyendo a cimentar un mundo más habitable. Y estaba seguro de que era posible conseguirlo. La actividad bien encauzada revertiría tanto en la producción como en la dirección de la empresa. Y no estaba solo en esta aventura —aunque lo pareciera en ocasiones—, muchos otros contribuían, desde sus puestos de trabajo y sus valores personales, para erradicar el mal endémico de las civilizaciones, ese incierto DIVIDE Y VENCERÁS.

				Por todo esto a Víctor le costaba horrores escribir ese correo. Él no había generado la situación por la que atravesaba, la que le empujaba a renunciar, a rendirse, palabras que no formaban parte de su forma de ser y, sin embargo, adquirían un protagonismo sonrojante. ¿Cómo animarse, empujarse, decidir tomar la resolución de un golpe de timón y ponerse al frente del viaje? 

				Por un lado, quería seguir a flote y arrastrar a sus compañeros; por otro, las fuerzas, la fe en él mismo se habían extinguido. ¿Era o no capaz de seguir adelante sin tener a nadie a quien pedir su ayuda?

				Y apareció, con amargura, la fatídica frase: «Una retirada a tiempo es una victoria». Sus dedos comenzaron a teclear de nuevo:

				«... debido al nulo respaldo que he encontrado por parte de César Mata, consejero delegado de Innova, y a las permanentes contradicciones halladas entre la información que me facilitó, en la fecha de mi incorporación, y la realidad de la compañía, descubierta y bien analizada desde mi incorporación...».

				En ese punto escuchó un ding característico de la entrada de un mensaje, al tiempo que asomaba un sobrecito en la esquina derecha de la pantalla. Acababa de recibir un correo electrónico.

				¿Quién podría escribirle a aquellas horas de la madrugada? Dudó en abrirlo. Al fin y al cabo poco le concernía ya cuanto pasara o le dijeran acerca de Innova. Estaba redactando su renuncia. Tanto daba que fuera César diciéndole que tenía el móvil apagado o Pedro enviando, a estas horas, la última previsión mensual. ¿No dormía nunca?

				Pero la curiosidad pudo con sus reticencias y optó por abrirlo. Seguramente, por la misma razón por la que, a veces, cuando estamos haciendo algo con lo que nos sentimos a disgusto, cualquier excusa es buena para aplazarla, aunque sea por unos breves minutos.

				No conocía al remitente: ariadna@eemail.com; una simple dirección anónima. Podía ser spam, publicidad encubierta. Pensó borrarlo cuando reparó en el asunto: «Ayuda para un director en apuros».

				El respingo fue espectacular. ¿Una casualidad? ¿Una burla? ¿Justo en ese momento aparece la «ayuda» de una auténtica desconocida? Sólo Laura, su mujer, conocía su desasosiego, pero ¿para qué iba ella a escribirle un e-mail? La expectativa creada le empujó a abrirlo. 
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								ariadna@eemail.com

							
						

						
								
								Para:

							
								
								victor@innova.com

							
						

						
								
								Asunto:

							
								
								Ayuda para un director en apuros 
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								virus.doc (documento Word)

							
						

					
				

				

				Apreciado Víctor:

				 

				Sé que te desconcertará no saber quién soy, pero es preferible que así sea, no porque crear un misterio en torno a mi persona sea fundamental y, lo más importante, suponga guardar mi identidad sino porque los avatares a los que estás abocado me lo aconsejan y son los que me empujan a ayudarte. ¿Cómo lo he sabido? Eso es lo de menos, por el momento. Deja de darle vueltas a tus neuronas por esta causa y mucho menos hagas de Hercule Poirot investigando por aquí y por allá, para descubrir quién es esta Ariadna que se ha colado en tu correo. Acepta mi intromisión porque puedo y quiero ayudarte. 

				¿Te asalta la incredulidad? Es normal, a lo mejor estoy pecando de ligereza, primero porque no me conoces y segundo porque la mayoría de las personas, incluso tú, una persona brillante, solemos encerrarnos en nuestro pequeño cascarón cuando tenemos dificultades al creer, erróneamente, que en nuestras manos está todo lo que necesitamos para salir adelante.

				Te ruego que, aunque sea sólo por un momento, te abras y confíes. Será bueno para ti y para quienes te rodean.

				Por supuesto, puedes aceptar mi ayuda o rechazarla. Eres libre de hacerlo, igual que eres libre de quedarte en Innova o abandonar el barco, como estás dudando en hacer. Nadie te lo recriminará. O ¿sí lo harán? Pero si decides aceptarla, te aseguro que aprenderás algo tremendamente valioso. Recibirás un tesoro de un valor incalculable. ¿Estoy pasándome de optimista y crédula? No lo creo aunque suene algo pedante.

				Depende de ti. Si aceptas, el primer paso es leer el documento anexo. Si lo escrito te parece interesante, o al menos útil, responde a este mensaje y seguiremos en contacto.

				Un cordial saludo,

				 

				Ariadna

				 

 

				Ni que decir tiene que, después de la lectura, Víctor se quedó boquiabierto. ¿Era magia? ¿Tendría que empezar a creer en las hadas madrina? O ¿haciendo honor a su nombre, Ariadna, le ayudaría a salir del laberinto? 

				Por más que se empeñó no lograba dar con la identidad de la remitente misteriosa. Y, eso sí, debía de ser alguien cercano, que le conocía lo suficiente como para saber en qué secos cauces había embarrancado. ¿Trabajaría en o para Innova? Desde luego nada tendría que ver con el Comité de Dirección. No se imaginaba, ni por asomo, que César o Amanda quisieran ayudarle; todo lo contrario, cuanto antes se hundiera, antes conseguirían ellos sus propósitos. 

				Tampoco le echaría una mano Ricardo, incapaz de ayudar a nadie que no fuera él mismo. ¿Pedro, encerrado en su ostracismo, embelesado con descubrimientos importantes que no llegaban a ver la luz? Imposible. Juan, por descontado, era incapaz de tener una iniciativa como ésta (ni de ningún otro tipo). Y Patricia... Lo dudaba, pues de haber dado con la receta de los milagros la hubiera puesto en práctica. 

				Después del recorrido a través de las características de sus compañeros, ¿adónde había ido a parar? Al punto de partida. No sabía quién era Ariadna ni cómo le conocía. 

				Antes de recibir el correo sólo tenía una opción: finalizar su carta de cese y enviarla. El correo, sin embargo, le mostraba la luz al final del túnel al ofrecerle ayuda. ¿Qué quería hacer?

			

		


		
			
				2

				 

				Víctor

				 

 

 

				Cuando Víctor recibió la grata noticia de su fichaje como director general de Innova Business Corporation, no dio los saltos de alegría que le pedía su entusiasmo de joven emprendedor. ¿Por qué no se atrevía? Precisamente porque iba a ser un alto ejecutivo y debía empezar a guardar las formas.

				Acababa de cumplir 36 años y se podría decir que todavía gateaba en pañales en todo lo referido al mundo laboral. No obstante ese puesto recién conquistado era el súmmum para Víctor, un primerizo con ganas de comerse el mundo. Así que cuando conoció la oferta la euforia se le disparó dentro de un orden.

				Nunca se planteó obtener un empleo de ese calibre por dinero, o para ser un hombre poderoso pero, en su fuero interno, anhelaba un buen cargo, tener un despacho enorme y aplicar sus innovadores conocimientos sobre nuevas formas de gestión. Creía en ellas y, sobre todo, creía en él mismo.

				Además estaba seguro de que, gracias a su forma de ser, podría organizar un buen equipo con ganas de implicarse en un trabajo atractivo y contribuir al desarrollo y la mejora de la empresa. 

				Su pensamiento no era sólo circunstancial sino uno de sus principales mandamientos para mejorar las relaciones laborales y participar en la creación de un mundo mejor. ¿Era un idealista? Quizá. Sin embargo, la ilusión mueve montañas, escala altas cimas y siempre, siempre, olvida los posibles descalabros. 

				No podía aguantar más, deseaba compartir su felicidad con aquellos que tanto lo apoyaron en otros tiempos y con los que aún mantenía algún que otro encuentro, porque para él no era sólo una satisfacción personal sino colectiva. 

				Después de que la dosis de autocomplacencia y las felicitaciones de los familiares y amigos revitalizaran su ego, pensó en celebrar la ocasión con su mujer, Laura. La recogió y fueron a un buen restaurante de la ciudad donde disfrutaron de una espléndida cena, regada con champán. Una vez en su casa, continuaron con el homenaje. Exultantes por su futuro cercano hicieron el amor; continuaron bebiendo champán y volvieron a hacer el amor. 

				Al día siguiente convocó a los amigos de toda la vida en un restaurante japonés para contarles la noticia. Lo festejaron a lo grande con sushi y cervezas. Como no podía ser de otra manera, sus amigos le desearon la suerte de siempre y mucha más, porque Víctor era el típico hombre con buena estrella gracias a su enérgico optimismo, su inalterable constancia y una gran empatía.

				 

 

				¿Qué había sido de aquel joven dinámico, emprendedor, creativo, con grandes ideas para poner en práctica, mejorar la empresa y comerse el mundo? Hasta que Víctor formó parte de la plantilla, Innova había sido —y así se reconocía en la revista Neomanagement— una empresa de prestigio. Sin duda dirigirla era un desafío y una suerte. De ahí su orgullo y excitación por engrandecerla. 

				Quizá fue por eso por lo que hizo oídos sordos a ciertos rumores que le llegaron sobre las dificultades que atravesaba la compañía después de jubilarse George Caplan, alma máter y principal accionista. 

				Caplan, un hombre de acción y con las ideas muy claras sobre el negocio, había decidido, después de tres décadas al frente de Innova, dar paso a la nueva hornada de ejecutivos deseosos de triunfos rápidos y consistentes. Durante sus primeros años reconvirtió un pequeño taller de reparación de ordenadores en una de las empresas más rentables del planeta. Había logrado implantar en el mercado una marca fiable y conquistar una clientela segura porque ofrecía calidad.

				Sin embargo, al poco de su jubilación aquel refrán de «el muerto al hoyo y el vivo al bollo» —aun cuando no fuera el caso de Caplan, todavía vivito y coleando— apareció en el panorama cargado de fricciones. Todos querían una parte del pastel. Pero olvidaron que para obtener esa parte previamente había que cocinarlo. Lo cierto es que Víctor hizo caso omiso a los rumores y ahora se encontraba tratando de hallar una salida airosa para Innova y, por supuesto, para él mismo.

				 

 

				Durante el proceso de selección César Mata desarrolló una extraordinaria amabilidad. Aduló sus comentarios, aplaudió sus sugerencias, se empeñó en pintarle un paisaje atractivo en el que triunfaría si resultaba elegido. También le habló de la fantástica proyección que su carrera profesional obtendría por el hecho de trabajar para Innova. 

				A nadie le amarga un dulce y es muy difícil sustraerse a los cantos de sirena si uno está abierto a escuchar aquello que espera conseguir, máxime si se presenta como un buen gestor cargado de ideas. Por si fuera poco, el principal directivo de la más prestigiosa empresa tecnológica del país, bronceado, relajado y vestido con camisas hechas a medida, jaleaba sus ocurrencias y le sonreía. El ego de Víctor, gracias a la agradable música del encantador de serpientes, se expandió por el despacho de César, impidiéndole ver aquello que se escondía detrás de la ostentosa fachada. 

				Recordó que después de tratarle a diario y muchas horas del día aún no había descubierto quién era y qué pretendía hacer con la compañía. Sin embargo, cierta desconfianza le asaltó desde el principio al observar que César representaba muchos papeles sin mostrar su verdadero rostro. 

				Cuando la Dirección optó por contratar a Víctor, César le invitó a cenar en uno de los más lujosos restaurantes de la ciudad. Entre los efluvios del buen vino y repetidos brindis, César le dijo aquello que tanto había anhelado escuchar: «Puedes estar seguro de que tendrás libertad absoluta para crear tu equipo. Te encuentras con una compañía saneada, financieramente hablando, en la que puedes desarrollar tus refrescantes ideas e innovar para su mayor crecimiento. Por supuesto, todo mi apoyo te acompañará en las decisiones más importantes».

				Víctor se emocionó con las palabras de César. Se las creyó. Tanto es así que ni un ápice de duda se coló en su pensamiento. Ese trabajo y esa empresa eran lo mejor que podría haber encontrado en su vida profesional. 

				Nada resultó cierto. Absolutamente nada.

				 

 

				Víctor había admitido que tenía un problema. Le costaba mucho porque durante toda su vida había rechazado las implicaciones que esa palabra lleva consigo. Antes de tirar la toalla y dar un paso hacia un inesperado y probable precipicio, trató de tomar cierta distancia de sus oscuros pensamientos. Rebuscó entre su archivo de frases optimistas aquellas que lo empujaran por otras lindes menos escarpadas. No sería la primera vez, ni la última, que se dijera «los inconvenientes nos permiten aprender». Sin embargo, en ese momento, se había vestido con el peor traje de la temporada: el traje problema. Un modelo que elegido o regalado le sentaba muy mal. 

				¿Por qué estaba tan paralizado si no era la primera vez que atravesaba por un desfiladero obstruido por las piedras caídas? Porque lo veía y sentía de modo diferente. Aún peor. No sabía cómo atajar la magnitud y la complejidad del problema. Estaba abrumado y desorientado; él, un ejecutivo bien preparado y con ganas de pasar a la historia empresarial.

				¿Acaso sabía cuál era el Gran Problema y dónde se encontraba?

				Después de meses de ilusionado trabajo se había percatado de que los empleados de Innova no eran felices. Es verdad, no lo eran. Una corriente de infelicidad recorría los despachos robándoles las sonrisas y el buen ánimo. 

				No tenía nada que ver con balances, productos a la venta o cosas por el estilo. Qué va. El Gran y único Problema lo tenían los empleados de Innova, pero apuntaba directamente a Víctor y amenazaba con hacerlo caer antes que a nadie. 

				Y ¿qué ocurre cuando la alegría escapa de la mente, del cuerpo y sus movimientos? Que se deja llevar por la inercia fatalista y cae en picado en las oscuras entrañas de don Despropósito. 

				¿Qué se puede hacer para escapar de ese señor que siempre tratará de arrastrarnos a la infelicidad?
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				Elásticos como la goma

				 

 

 

				La primera reunión de Víctor con el Comité de Dirección de Innova, cuyas presentaciones llevó a cabo César, le sirvió para conocer al equipo con el que tendría que mantener la compañía en los puestos de cabeza a pesar de la férrea competencia del sector. 

				Alrededor de la mesa se sentaban, incluido él, seis personas. Amanda, la directora comercial, presumiendo de palmito. Pedro, el director financiero, escondido tras una discreta presencia rayando en la invisibilidad. Juan, director de I+D, ataviado con una bata blanca que, como supo después de un tiempo, era su perenne vestimenta. Patricia, la sobria directora de Recursos Humanos, y Ricardo, director de Marketing, el más extravertido de todos; de hecho, resultaba insólito en aquel entorno tan poco relajado por su piercing colgando de una oreja y las largas patillas adolescentes.

				Víctor quiso exponer un mensaje cargado de motivación, pero nada más abrir la boca, César le interrumpió:

				—Muy bien, Víctor, pero déjame decir algo. Es fundamental tener muy clara la siguiente historia que voy a contar: cada uno de vosotros es para mí como una goma elástica. Me gusta jugar con ella, cogerla y estirarla hasta que está a punto de romperse pero aguanta; sí, en ese punto límite en que cambia de color por la tensión ejercida con mis manos... ¿Lo entendéis...? Pues os aseguro que puedo tensar un poco más y más la goma antes de que se cuartee y no sirva para nada. 

				La pregunta selló el silencio espeso que invadía la sala. César paseó la mirada por cada uno de ellos sin que se atrevieran a enfrentarla. Excepto Amanda, que no sólo la sostuvo si no que consiguió que fuera él quien la esquivara.

				 

 

				Después de asimilar la tensa reunión Víctor decidió reunirse con ellos de uno en uno. En primer lugar, llamó a Ricardo, el director de Marketing, que era quien se había mostrado más activo durante la reunión y también el más crítico.

				Ricardo, con una seguridad pasmosa, entró en el despacho de Víctor sin llamar y dejó la puerta abierta. A Víctor no le gustó. Pero como llevaba poco tiempo en la empresa pensó que era mejor esperar y observar qué tipo de costumbres imperaban en Innova.

				Ricardo tampoco esperó a que Víctor le invitara a sentarse. Vestía un llamativo traje satinado color ciruela y camisa blanca sin corbata. Rondaba los 45 años pero sólo el traje y pequeñas arrugas en la comisura de los labios daban fe de esa edad. Sus ademanes, la mirada inquieta y sus excéntricas patillas eran más propias de un jovencito provocador y rebelde.

				Sin dudarlo Víctor fue directo al grano, tal y como le gustaba hacer:

				—Ricardo, apreciaría mucho que me hablaras de tu área: ¿cómo la ves y en qué podemos mejorar?

				El director de Marketing sonrió y contestó sin dudar:

				—Verás, en mi área no hay problemas. Funciona a las mil maravillas. Bien es verdad que no es Lourdes y, por tanto, lo nuestro no son los milagros. Para mejorar necesitamos buenos productos. Si no los tenemos, no los podemos inventar. El problema de esta empresa es que de un tiempo para acá ni a uno solo de los productos se le puede considerar puntero; algo muy innovador que se adelante a la competencia, que la anule, que la sorprenda. Hemos dejado de ser los primeros y por si no lo has advertido te diré que algunos de esta empresa se han quedado dormidos en los laureles. ¿Qué consecuencias tiene eso? Pues que así nos luce el pelo.

				—¿Qué quieres decir?

				—¿No lo ves? La competencia nos está dando por todos los lados. Por suerte todavía tenemos una marca que aguanta, pero los otros son más agresivos, innovadores y rápidos. Ofrecen productos con muchas más prestaciones y a mejor precio que los nuestros. ¿Se puede hacer algo contra eso?

				Ricardo, sin dejar de sonreír, dejó que el silencio se instalara en el despacho, como si ya no tuviera nada más que decir. Sacó una pluma del bolsillo interior de la chaqueta y jugueteó con ella entre los dedos haciéndola girar como si fuera la vara rítmica de una majorette. A Víctor le llamó la atención el dibujo serigrafiado en la estilográfica de colores chillones: Piolín, un personaje de dibujos animados. A continuación retomó la conversación:

				—Supongo que has tomado nota de que en la reunión del comité alguien ha dicho que las últimas campañas de publicidad han carecido de creatividad, ya sabes, gancho... y que por eso no han dado buenos resultados los productos.

				De repente a Ricardo se le borró la sonrisa y se le desdibujaron las felices arrugas. Cambió el gesto. De sentarse repantigado y a sus anchas a incorporarse quedando en el filo del sofá. Parecía un adolescente pillado en falta.

				—Ya, eso lo ha dicho doña Perfecta.

				Víctor le interrogó levantando las cejas.

				—Sí, Amanda, la directora comercial. ¡Tiene suerte! Tanta que nunca recae en su departamento culpa alguna cuando bajan las ventas. ¡Venga, hombre! Esas campañas las ideé yo. Y si no nos dan un León en Cannes es porque sólo premian a las agencias de publicidad.

				—Pensé que un colaborador externo se encargaba de esas tareas.

				—Sí, bueno. Al ser algo que se me da bastante bien, me implico cuanto puedo en la creatividad de las campañas.

				Víctor le sorprendió con un cambio de tercio:

				—Y ¿qué me dices de los estudios de mercado?

				—¡Ah, ya, los estudios...! Bueno, se encarga una compañía muy competente. Al menos, eso creo..., a juzgar por lo que cobran.

				—¿Cuál es su nombre? 

				Ricardo dudó durante unos instantes:

				—Market Hole..., o algo así.

				Ricardo quedó en evidencia. No tenía ni idea de cómo se llamaba la empresa que trabajaba en algo tan importante como los estudios de mercado. Tampoco parecía interesarle, lo cual no decía mucho a su favor. Una parte importante de su responsabilidad laboral era el exhaustivo conocimiento de esos informes. De ahí que Víctor al verle como una persona irresponsable se dirigiera a él con cierta dureza.

				—Ricardo, prepara un documento con las principales conclusiones de los estudios realizados durante el último año y entrégamelo en un par de días. Adjunta, asimismo, una memoria sobre la empresa que los elabora en la que se explique la metodología que utilizan.

				La sonrisa con la que Ricardo inició la reunión se transformó en una mueca de rabia medio contenida. A Víctor no le pasó inadvertido el cambio y creyó necesario añadir algo más:

				—A partir de ahora, nos reuniremos todos los miércoles a las 9.00 horas para revisar y actualizar el plan de Marketing. Doy por hecho que tenemos uno, o ¿me equivoco?

				Ricardo le enfrentó la mirada con rabia no disimulada. No respondió de inmediato, hasta que en tono bajo pero mordiente preguntó:

				—¿Manda alguna cosa más el señor director?

				—Sí, por supuesto, que cierres la puerta al salir. 

				Al día siguiente Víctor se enteró a través de su secretaria que Ricardo era el futuro yerno de Caplan. Al principio, desagradablemente sorprendido, se dijo: «¡Vaya, qué oportuno!, creo que he metido la pata». Sin embargo, poco después se corrigió: «No; he actuado correctamente; he hecho lo que debía».

			

		


		
			
				4

				 

				La diva

				 

 

 

				Aun cuando la primera reunión con Amanda, la directora comercial, se iba a celebrar en el despacho de Víctor, al igual que la que tuvo con Ricardo, decidió cambiar y sorprenderla en su despacho. Bajó caminando las dos plantas que separaban ambas oficinas con intención de llevarle un café. Dedujo que sería la mejor fórmula para romper el hielo y mostrarse cercano. También lo hizo para poder captar, sin ser esperado, el ambiente de trabajo que se respiraba en ese departamento.

				Antes se detuvo en el office donde se encontraba instalada la máquina de café. Al entrar se encontró, frente a la ventana y de espaldas a él, a una mujer y a un hombre mirando al exterior. Ella sollozaba y él trataba de consolarla. Aunque hablaban en voz apenas audible, pudo entender la conversación. No era de extrañar, pues su mujer siempre se admiraba del buen oído de Víctor.

				—¡No puedo más! —dijo ella sincopadamente—. Es insoportable. He aguantado todo y más, como bien sabes, pero hasta aquí hemos llegado. No voy a permitir que me humille más. Eso de poner la otra mejilla ¿para qué? Ya me ha golpeado en las dos y en repetidas ocasiones. En menos de una semana me ha llamado más de diez veces inútil y... no lo voy a consentir ni una sola vez más.

				—Me parece muy bien —la apoyó él—. Desde el nombramiento del nuevo director general ha aumentado su despotismo y malas maneras. Claro, ella creía que sería la nueva directora pero, mira por donde, contratan a un chaval de 36 años. Lo último que hubiera esperado. Peor no le podía sentar.

				—¡Pues a mí ya no me pilla de sparring ni un día más! ¿Quién se habrá creído que es? —Se llevó un pañuelo a los ojos para enjugar las lágrimas—. Ahora mismo me voy al médico y le planto una baja por depresión. ¡Y que dé gracias a que no la denuncio por mobbing!

				La mujer se giró buscando la papelera y vio a Víctor por el rabillo del ojo. Él hizo como si no los hubiera visto, sacó a toda prisa un par de cafés, salió del office y se encaminó al despacho de Amanda sin dejar de procesar cuanto acababa de escuchar. 

				 

 

				La secretaria de Amanda no estaba en su sitio pero la puerta del despacho se hallaba entreabierta, así que sin pensarlo dos veces, entró sin anunciarse.

				—¡Hola, Amanda! Ya ves, quería estirar un poco las piernas y he pensado en tomar un café contigo.

				—Gracias por el detalle —dijo ella—, pero el café de máquina es una mierda. A mí me gusta el café hecho a la manera de los italianos. O sea, el café de verdad.

				«La primera en la frente», pensó Víctor. «¿Cuál será la segunda?».

				Amanda descolgó el teléfono pero no obtuvo respuesta. Se levantó y caminó, provocativamente, hasta la puerta. La secretaria de Víctor le había comentado el excesivo gusto por el lujo que derrochaba Amanda. Al parecer se gastaba una buena parte de su sueldo en vestidos de las mejores marcas. 

				—¿Alguien sabe dónde diablos se ha metido Malena? —gritó a los cuatro vientos desde el quicio de la puerta una no menos desquiciada Amanda.

				—Ha ido al lavabo —respondió con timidez una joven.

				—¡Cómo no! Siempre en el momento más inoportuno —exclamó, enojada—. En cuanto vuelva dile que traiga dos cafés ristretti y que son para ya. 

				Se volvió hacia Víctor pero en vez de sentarse en su silla, se apoyó en el borde de la mesa. Cruzó sus estilizadas piernas y se regodeó observando cómo Víctor la admiraba de rápida ojeada. 

				Aunque parezca mentira, ese breve instante, esa ojeada rápida puede dar de sí más de lo imaginado. Víctor no pudo evitar que, como un relámpago, pasara por su mente el paralelismo de Amanda y la Marlene Dietrich de su época dorada, tanto en la forma como en la actitud arrogante. También le dio tiempo a constatar que en el cine de ahora ya no existían divas de la fuerza de aquellas a las que tantos jóvenes habían adorado. ¿Qué suponían estos pensamientos? ¿Adónde quería ir a parar? Estaba meridianamente claro: a Amanda no podría pedirle que en la nueva etapa de la compañía «sudara la camiseta...». A menos que fuera de Dolce&Gabbana.

				—Y bien —interrumpió, de repente, los pensamientos de Víctor mirándole a los ojos con una intensidad demoledora—. Tú dirás.

				—He repasado las cifras de ventas del último ejercicio y he comprobado que tanto tú como tu equipo habéis hecho un buen trabajo. Sobre todo teniendo en cuenta los problemas con el control de calidad y la escasez de innovaciones. No obstante, me gustaría conocer tu opinión sobre la situación de Innova y aquello que se pueda mejorar.

				Amanda, parsimoniosa, cogió su pitillera dorada, sacó un cigarrillo y lo encendió a pesar de estar prohibido fumar en todo el edificio. Al parecer su despacho era una isla de permisión conquistada con uñas y dientes. Nadie la tosía sin que ella lo permitiese.

				—La respuesta es —habló nada más exhalar una bocanada de humo— que nada puede ir peor; sin embargo, para suavizar la realidad te diré que todo puede ir mejor.

				Víctor esperó a que continuara. No lo hizo. ¿Estaba o no dispuesta a colaborar? El silencio, incómodo, lo quebró Víctor:

				—¿Estás segura? ¿No te parece una visión desenfocada y algo pesimista? 

				—En absoluto. Si nos mantenemos todavía es porque hay treinta millones de chalados que por el simple hecho de ver nuestro logotipo continúan comprando al pensar que pagan calidad: lo mejor. Pero no te equivoques, vivimos de las rentas del pasado. Si continuamos así, dentro de un año habrán pasado a ser sólo diez millones y no mucho más tarde acudirán a la competencia. 

				»Para entonces el señor Caplan no podrá seguir ayudando a esos huerfanitos del Tercer Mundo a los que tanto quiere, ni a los pobrecitos mendigos de la calle que tanta pena le dan.

				El tono hiriente de Amanda lo acusó el sorprendido Víctor que, reponiéndose, preguntó:

				—¿Caplan? ¿Estás hablando de nuestro Caplan? No tenía ni idea de que ayudara al Tercer Mundo. Ya ves, creía que sólo se preocupaba de que la hierba de los campos de golf estuviera bien cortada. 

				Amanda le lanzó una mirada entre despreciativa y condescendiente mientras añadía:

				—Desde luego, no tienes ni idea. 

				—Por eso estoy aquí —respondió ágilmente Víctor—. ¿Qué harías para mejorar la situación de la compañía?

				Ella le sonrió.

				—A mí no me pagan para eso... —dijo sin terminar la frase.

				Víctor acusó el mensaje. Sintió que Amanda había puesto el punto final a sus exploraciones pero antes de abandonar el despacho, ella, camaleónica, pasó de la irónica postura al guiño cómplice:

				—... Pero si me invitas a cenar podría contarte algunas cosas interesantes y que desconoces. 

				Amanda, era evidente, no estaba dispuesta a darle a Víctor ni el pan ni la sal. Sobre todo si no podía sacar tajada de ello. Víctor lo sabía pero necesitaba la información que todos escondían. Confió en que, de plegarse a la envenenada sugerencia de Amanda, pudiera conseguir hacer el retrato robot de la empresa y desacelerar su caída. No le quedaba otra opción que jugar en el terreno de ella. Aceptó y cenaron al día siguiente. 

				A pesar de los intentos de Víctor por conducir la conversación por terrenos laborales, Amanda le llevó por caminos personales, incluso íntimos. Él, incómodo, no logró reconducir la charla, ni siquiera logró arrancarle una pequeña información sobre la empresa. Tampoco cuando tomaron una copa. Estaba claro que quien dirigía los tempos era Amanda.

			

		


		
			
				5

				 

				Una luz siempre encendida

				 

 

 

				Pedro, el director financiero, no era quien más quebraderos de cabeza le daba; de hecho, sólo le veía como un problema indirecto al trabajar demasiado y no saber delegar. En comparación con los otros responsables de los departamentos, este hombre no le creaba problemas pero, a la larga, ese afán controlador podría ser perjudicial para el desarrollo de la empresa y para las pretensiones de Víctor. Sin embargo, tenía que admitir que Pedro no había ocasionado complicaciones de ningún tipo.

				Víctor recordó que durante sus primeras semanas en el nuevo trabajo, alargaba la jornada laboral con el fin de estudiar a fondo el andamiaje de la compañía, así como las distintas sensibilidades del personal. Entonces, solía cenar una ensalada delante de la pantalla del ordenador. Se quedaba solo. Aprovechaba que los empleados ya se habían ido y las continuas interrupciones habían cesado. Sin embargo, cuando al rayar las once o las doce de la noche, abandonaba el edificio, siempre veía la luz encendida en un mismo despacho: el de Pedro.

				El director financiero rondaba los 50 años y eran los que aparentaba: pelo canoso, pronunciadas arrugas dibujadas en su frente y de perfil físico y personal anodino; sobre todo al compararle con el resto del equipo directivo. 

				El primer encuentro entre ambos se dio alrededor de las nueve de la noche. Pedro acudió a su despacho provisto de un montón de papeles. La jornada no había podido ser más dura para Víctor. Reuniones cada media hora, interrupciones constantes... Había llegado al tope. No tenía ganas de repasar más números ni de analizar otros datos. Así que trató de conducir la conversación por el terreno personal. Las cuestiones financieras de Innova bien podían esperar un día. 

				—Hola, Pedro, ¿cómo va todo?

				—Bien... —titubeó—. Bueno, tirando..., como todos, ¿no?

				—Y ¿la familia? Me ha dicho César que tus dos hijos están estudiando Económicas. Creo que te van a retirar pronto...

				Aguardó a que apareciese en su rostro al menos la insinuación de una sonrisa pero sólo obtuvo una respuesta escueta y controladamente aséptica:

				—Sí, son muy buenos estudiantes.

				—Y ¿no crees que ya va siendo hora de estar con ellos? —dijo guiñándole un ojo—. Creo que trabajas demasiado... 

				—Mi trabajo en Innova es más importante de lo que imaginas. Además, ellos apenas me necesitan.

				Víctor no daba con la fórmula para conversar con Pedro y, además, antes de que la hallase, Pedro había extendido los documentos sobre la mesa al tiempo que empezó a hablar de activos, créditos, DEBE y HABER. Al cabo de unos minutos Víctor fue consciente de que la monótona letanía de Pedro le adormilaba. Su cansancio era patente, así que optó por interrumpir sus explicaciones:

				—Perdona, estoy algo cansado. Déjamelos y mañana les echaré un vistazo.

				Un gesto de contrariedad cruzó la cara de Pedro, pero aceptó sin rechistar. Cuando Víctor le acompañaba hasta la puerta, recordó una de las conversaciones mantenidas con César por la mañana.

				—¡Ah, se me olvidaba! ¿Recuerdas el proyecto que presentaste para invertir en activos financieros? —Sin esperar respuesta, prosiguió—. De momento, páralo. Hay que centrarse en nuestro core business y potenciar la inversión en I+D.

				El sombrío semblante de Pedro se intensificó sin que Víctor reparara en ello, preocupado como estaba por finalizar la conversación:

				—No te preocupes, ya lo he hablado con César y está de acuerdo.

				Pedro susurró apenas una despedida al salir del despacho.

				Cuando a la mañana siguiente Víctor se enfrentó a los documentos de Pedro, descubrió con gran asombro que Innova estaba endeudada hasta las cejas. 

				«¿A qué se debía? ¿Cómo era posible? ¿Por qué no le habían dicho ni palabra?». Se le agolparon las preguntas a la par que aparecían las respuestas en los informes de Pedro. Los pésimos resultados del último ejercicio y la obligación de seguir creciendo habían empujado a la compañía en brazos de los bancos y sus créditos. Por si en algún momento había pensado que ser director de Innova resultaría pan comido, el descubrimiento demostraba que estaba ante un Gran Problema. ¿Podría resolverlo?
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				Ni I ni D

				 

 

 

				Cuando Víctor finalizó la carrera, su padre le dijo algo que se le quedó grabado para siempre: «No olvides que hay personas que renuncian a perseguir sus sueños por temor a descubrir, si llegan a alcanzarlos, que no merecía la pena tanto esfuerzo». Y a continuación, asegurándose de que le miraba atentamente a los ojos, añadió: «Víctor, no renuncies nunca a tus sueños».

				Se lo decía su padre: un hombre que se había estrellado en tres ocasiones debido a la creación de tres editoriales diferentes. Durante la larga travesía con cada una de ellas, había adquirido tantas deudas que aún continuaba pagando, en ocasiones con la ayuda de sus hijos. Sin embargo, seguía mirando de frente y caminando.

				Su ejemplo le había servido a Víctor más de lo que creía. Creció más prudente y precavido con respecto al dinero, al propio y al de los otros; también le sirvió para no amilanarse cuando venían mal dadas y para mantener a raya al pesimismo y a la pasividad. En definitiva, para no renunciar a sus sueños.

				Al recordar todo esto pensó en Juan, el director de I+D. Innova estaba en sus manos. No cabía duda de que la compañía dependía de la capacidad de innovación tecnológica y el responsable era él. 

				No se podía ni se debía olvidar que de su privilegiada cabeza habían nacido algunos de los gadgets más originales y revolucionarios del sector en los últimos años y los que más beneficios habían reportado. De hecho, los investigadores jóvenes del mundo entero le consideraban un mito viviente. 

				Sin embargo, ¿qué le había ocurrido? ¿Atravesaba una crisis de ideas? ¿Le atormentaba algo? ¿Tenía problemas ajenos al trabajo? Lo cierto es que desde un tiempo atrás su pasividad era alarmante, su imaginación se hallaba perdida por extraños recovecos y nadie sabía si cuanto ocurría era porque había renunciado a ejercer su enorme talento. Si así fuera, ¿qué le empujaba a ello? Víctor estaba convencido: cuanto le ocurría se debía a causas de las que Juan no hablaba.

				La primera vez que se reunieron en el laboratorio, Víctor intuyó que algo no marchaba. Juan estaba solo, sentado de espaldas a la puerta, vestido con la bata blanca y rodeado de aparatos indescriptibles, más propios de la escenografía y robótica de los Replicantes de Blade Runner, la película de ciencia-ficción dirigida por Ridley Scott. Se encontraba totalmente inmóvil mientras sujetaba un pequeño destornillador, que examinaba como si fuera la calavera del príncipe Hamlet. 

				Cuando Víctor abrió la puerta, Juan, parsimonioso, se giró. La imagen no podía ser menos alentadora. Se encontró con un rostro plano como la pantalla de un ordenador, inexpresivo y carente de afecto. Se limitó a esbozar un saludo inane y posó la mirada en el suelo esperando el veredicto, que no podía ser otro que el enviarle a la hoguera. Hasta ahí había llegado el genio o ¿lo habían empujado?

				—¿Cómo va el garaje? —preguntó Víctor utilizando el apelativo con el que todos se referían al departamento de I+D.

				—En orden —respondió desmayadamente—. A la espera de que el nuevo director general me indique cuáles son sus directrices. Y confiando, también, en que me permita trabajar solo; que me libere de la obligación de dirigir un equipo de I+D. Siempre he trabajado solo y me gustaría continuar así. Lo mío no es dirigir a nadie ni dar órdenes.

				Víctor pensó que era una broma pero el rostro grave del investigador se lo quitó de la cabeza: ¡Hablaba completamente en serio! Es más, ¡esperaba EN REALIDAD que él, un recién llegado, le quitara el equipo que bajo su mando le había impuesto César!

				La perplejidad de Víctor fue en aumento. 

				Se acercó a Juan, buscó su mirada y, suavemente, le dijo:

				—No tengo directriz alguna que darte. No he venido por eso. Sabes mejor que nadie lo que necesita Innova de ti. Acercarme a verte no es más que para decirte que tienes todo mi apoyo. Si necesitas medios técnicos o humanos, dímelo; puedes contar conmigo. El éxito de esta compañía, de todos, depende en gran medida de los logros que consiga este departamento. Tú bien lo sabes.

				A pesar de prometerle su apoyo, Víctor estuvo a punto de despedir a Juan, pasados unos días. Fue César quien se lo sugirió. Pero se resistió. Dos motivos fundamentaron su negativa: el primero, porque era la decisión más fácil, sí, pero no por eso la más eficaz; el segundo, porque intuía que tras la apatía de Juan, de su renuncia a tomar la iniciativa como antaño, se escondía un problema cuya causa no residía en él.
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				El Gran Problema crece

				 

 

 

				Después de las largas o las cortas conversaciones llevadas a cabo por Víctor con los responsables de los departamentos llegó a la conclusión de que para comprender y acabar con su Gran Problema sólo le faltaba dibujar a la última protagonista: Patricia, la directora de Recursos Humanos.

				Aun cuando tenía la misma edad que Víctor, su sobria vestimenta y su circunspecta conversación envejecían su aspecto. De hecho, su compostura era como la de un antiguo coche alemán: fiable y sin estridencias. 

				Según César, quien no escondía su antipatía hacia ella, Patricia era muy ferviente y de convicciones sólidas: «Si no fuera porque está casada y tiene tres hijos, diría que es una monjita reprimida». El comentario le pareció a Víctor poco respetuoso y muy machista.

				Lo cierto es que Patricia y César eran la noche y el día: ella llevaba a gala su estricta moralidad mientras que él se enfrentaba a la vida con un nivel de autoexigencia moral muy por debajo de la media. De ahí el choque de trenes que se producía a menudo.

				La persistencia de Patricia era notoria: trataba de convencer a César empleando cuantos recursos encontraba a su alcance, sobre todo con aquellos argumentos que, en última instancia, remitían a valores como la justicia. Al consejero delegado de Innova estos conceptos le producían sarpullidos, de manera que se empleaba a fondo para cortar el debate abruptamente por la expeditiva vía del ordeno y mando.

				Ya llevaban en esta tesitura más de un año; exactamente desde que Caplan abandonó la dirección ejecutiva de Innova. 

				En ese tiempo César impuso a Patricia decisiones de gran calibre: reducir la plantilla un 10 por ciento y congelar los salarios. Unos días antes del ingreso de Víctor en la compañía el encontronazo entre César y Patricia fue de alto voltaje; el consejero delegado le ordenó la sustitución inmediata de un buen número de cargos intermedios que, según él, cobraban demasiado. 

				¿Trabajaban a la contra? ¿Dónde quedaba el espíritu de equipo? Preguntas recurrentes que no podía evitar Víctor en su afán por diagnosticar la enfermedad por la que atravesaba la compañía y tratar de frenar la epidemia. El Gran Problema tomaba magnitudes impensables pero él, cada vez más firme, decidió encararlo.

				 

 

				La primera vez que tuvo una reunión con Patricia a solas ella se mostró recelosa y desconfiada. Los antecedentes de su relación con César la habían empujado a estar siempre a la defensiva. Como es lógico no dudaba un ápice de que Víctor había sido contratado por César para proseguir su particular política de acoso y derribo. Bajo la vigilante mirada de esas premisas, no fue hasta la tercera o cuarta reunión cuando logró convencerla de sus buenas intenciones. Tantas que su política de personal entrañaba tener empleados felices con todas las ganas disponibles para aportar su talento a Innova durante muchos años.

				Patricia sólo se sinceró con Víctor cuando estuvo totalmente segura de él. Llegado el momento se desbordó al igual que los ríos cuando cambian el destino de sus cauces: desparramándose.

				—Con franqueza, si seguimos por el camino trazado y que me impone César, no sólo nos cargamos la empresa sino que vamos al traste; sin olvidar los miles de personas infelices que generará este dislate. No olvides, Víctor, que ambas cosas van unidas; la realidad es que son indivisibles. 

				»Esto viene a ser como lo del fondo y la forma o, si me apuras, como lo de la mente y el cuerpo: no hay empresa sin empleados, ni empleados sin empresa. No se puede ni se debe separar una cosa de la otra. Son y funcionan como un todo.

				»Sin embargo, en estos momentos, se está aplicando una política equivocada. Consiste en considerar que la empresa está por encima de las personas, que éstas apenas importan, como si la existencia de la compañía fuera posible sin la aportación de sus empleados.

				»¿Podría funcionar a corto plazo? Puede ser pero no le auguro un largo porvenir. Es más me atrevo a aventurar que la catástrofe estaría garantizada. Con la mejor de las intenciones he tratado de explicárselo a César, pero se niega a escuchar. Me pregunto si eso responde a intereses ocultos porque por más vueltas que le doy al problema no veo una salida airosa si continuamos en esa dirección y bajo el criterio de esa Dirección.

				»Me temo que hay pocas salidas. Si me dejas aplicar mis criterios te enfrentas al consejero delegado y ¿qué supondría?: que César lo viera como la toma de La Bastilla o un golpe de Estado contra su cargo. Las perspectivas son tan inciertas y tan peligrosas para los empleados que no sé qué podemos hacer. Claro que si se dejan las cosas como están, en un par de años estamos todos en la cola del paro. 

				»Soy muy tozuda, ya me irás conociendo, pero la situación ha llegado a un punto de no retorno y no sé qué puedo hacer si nadie se atreve a dar un golpe de timón que enderece la marcha de la empresa, sin cegarse por el poder. Si esto no ocurre, creo que no tenemos futuro.

				Víctor la escuchó sin interrumpir mientras analizaba sus puntos de vista. Observó que su postura era bastante cerrada, tanto en el diagnóstico como en sus convicciones. Independientemente de las razones objetivas que argumentaba, no era bueno el desánimo que acarreaba ni para ella ni para la compañía. También Patricia y su negro punto de vista contribuían a engordar su Gran Problema.

				«No hay manera», pensó Víctor, «de relanzar Innova sin una buena dosis de optimismo y sin un gran chef con ese ingrediente en su cocina. Pero ¿cómo puede una persona que ha perdido la fe en el futuro de la empresa crear un efecto benéfico a su alrededor y relanzar a sus empleados para conquistar lo perdido?».
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      Nadie sonríe a nadie


       


       


       


      Víctor no podía olvidar sus primeros días en la empresa. Visitó las instalaciones, en especial las oficinas centrales y, cómo no, las principales fábricas. Se asomó a los despachos, subió y bajó escaleras, escuchó alguna que otra frase, apretó manos, dio golpecitos en la espalda pero... en el ambiente flotaba algo intangible aunque tremendamente llamativo: NADIE SONREÍA. Absolutamente nadie. Buena parte de los empleados lucía un ceño fruncido. No había un director de orquesta que aunara la melodía, que relajara sus facciones, que motivara su entrega. Un buen grupo ostentaba una pasividad enfermiza. Quizá careció de perspicacia en un principio. Ahora la claridad era meridiana. Ahí radicaba el Gran Problema. ¿Hasta qué punto el ambiente puede robar la sonrisa? ¿Qué se cocinaba en la mente de tan tristes empleados y algunos directivos? ¿Qué escondía la tramoya de la compañía? ¿Acaso se sentían maltratados o explotados? ¿A qué se debía su apatía o descontento?


      No descansó hasta hablar con muchos de los trabajadores como había hecho con todos los directivos. En general se mostraban deseosos de colaborar. Querían ser útiles; trabajar con sentido y crear un equipo humano que beneficiara a todos.


      Le llamó la atención que, a pesar del tenso y denso ambiente, nadie se quejara de algo en concreto. La evidencia acompañó los encuentros de Víctor con los empleados. Ellos tampoco sabían explicar por qué trabajaban tantas horas, salían tan tarde e incluso iban a la compañía algunos fines de semana. Otra vez don Despropósito hizo su aparición estelar. 


      Víctor dedujo que su intensa dedicación al trabajo se debía, sobre todo, más al miedo a ser criticados o mal vistos que a la necesidad real. Esas actitudes rayaban con la pérdida transitoria de la realidad. Y eso distorsionaba las relaciones humanas. El hecho es que el buen ambiente de antaño había cambiado poco a poco sin que nadie supiese el cómo ni el porqué.


      En esas diatribas andaba Víctor cuando recordó el consejo de un sabio profesor: «Cuando tengas un problema serio y te sientas confundido, “dibújalo”. Ponlo sobre una hoja en blanco en forma de dibujo o de esquema; traza y describe las relaciones entre sus diferentes protagonistas. Anota junto a cada personaje su deseo esencial, pues todos los humanos nos movemos por ello. Y cuando lo hayas hecho, mira el dibujo en su conjunto. Entonces pasará una de estas dos cosas: o verás la solución rápidamente o te darás cuenta de que necesitas ayuda para solucionar el problema». Si le había servido en otras ocasiones, podía volver a funcionar ahora. 


      El primer dibujo de Víctor mostraba una reunión de trabajo en la que un grupo de empleados estaba sentado alrededor de una mesa grande. Miró con detenimiento el encuadre y a sus personajes, hasta concluir que la clave del Gran Problema estaba en ellos, en los trabajadores. 
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				La noche seguía adueñándose del exterior pero Víctor apenas lo percibía. En el silencio de su despacho, cerrado a cal y canto fuera de probables interferencias, aun cuando en la empresa sólo estaban los vigilantes, estaba decidido a encontrar la solución a su Gran Problema: no cabía rendirse. 

				Repasó de arriba abajo, de izquierda a derecha, por activa y por pasiva la situación; se concentró en los dibujos, en las anotaciones... Algo faltaba para cerrar el círculo, para iniciar un proceso de regeneración. Sí, faltaba un detalle. Algo se le escapaba hasta que por fin exclamó en voz alta:

				—¡Ya lo tengo! ¡Falto yo!

				Y se puso a ello. Se dibujó con trazos sencillos, pero claros. Se representó como un hombre que apreciaba y valoraba la visión de conjunto: «Al fin y al cabo, pensó, eso debe ser un director general, y yo lo soy».

				Sin detenerse demasiado en la autocomplacencia, trazó flechas conectando a unos con los otros y, así, dejó al descubierto con concluyente claridad sus problemáticas relaciones. En resumen, entre todos acrecentaron la magnitud del Gran Problema.

				Allí estaba todo. Una síntesis fiel del día a día laboral, en la que sobresalían los diferentes Reinos de Taifas y sus califas, tirando cada uno por un lado sin aunar esfuerzos, sin conciliar pareceres, sin construir el futuro sino, más bien, todo lo contrario.

				 

 

				«Y, ahora, ¿qué?», se preguntó sin vislumbrar la solución al Gran Problema. Si había esperado una revelación, no se había presentado. 

				Creyó a pies juntillas en hallar LA RESPUESTA después del proceso de análisis e interiorización. Sin embargo, no se daba por vencido. Allí sentado, con los dibujos sembrando la mesa, continuaba desorientado del todo a pesar de parecerle algo más clara la situación. ¿Más clara? Y, si era más clara, ¿por qué no daba con LA SOLUCIÓN? Necesitaba una SEÑAL y un CAMINO a seguir y, si estaban ahí ante sus ojos, no era capaz de verlos. 

				El cansancio apareció de repente acompañado de cierto nerviosismo. Se levantó desasosegado y empezó a dar vueltas por el despacho: de una esquina a otra, rodeando la mesa, estirando los brazos, poniéndose en cuclillas, respirando desde la profundidad de sus pulmones para llenar de aire nuevo el vacío de las respuestas. Se quitó la corbata, bebió un vaso de agua, pegó su frente al ventanal escudriñando en la oscuridad mientras las neuronas se le movían a velocidad de vértigo buscando una digna salida para Innova.

				Las preguntas se le agolpaban sin orden ni concierto: «¿Tengo que dedicar todas mis energías a enfrentarme con César y Amanda? ¿Es necesario que hable con Caplan para explicarle mi postura ante Ricardo? ¿Mejorarían las cosas si despido a Juan? ¿Puedo cambiar el pesimismo de Patricia en optimismo? Y sobre todas las cosas: ¿cómo conseguiré que los empleados sonrían, quieran trabajar en esta compañía y den lo mejor de sí mismos?».

				Muchos interrogantes y pocas soluciones abrumaban a Víctor. Pensó en buscar ayuda fuera de la empresa. Alguien de quien fiarse, preparado, que hubiera atravesado en algún momento de su vida laboral por las mismas dificultades que estaba viviendo... No encontró a nadie. Confundido, agotado y sin salida, Víctor se dio por vencido. Presentaría su dimisión. Al fin y al cabo, no era responsable del declive de Innova, ni en lo humano ni en lo económico. Se había encontrado con ello. Y, por si fuera poco, César le había mentido en cuestiones fundamentales y, probablemente, en muchas otras. Su dimisión estaba justificada. 

				Se sentó de nuevo frente al ordenador y, sin más dilación, comenzó a escribir su carta de dimisión. Un regusto amargo de decepción, de rendición, de fracaso, sobrevoló el despacho, colándose en sus emociones.
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				La Teoría de los Virus y los Anticuerpos

				 

 

 

				Víctor se sentía felizmente comprendido en aquel e-mail misterioso, como si por fin alguien hubiera escuchado sus gritos de auxilio antes de desaparecer bajo el puente de aguas turbulentas y le echara un cable reflotándole. Pestañeó en repetidas ocasiones mientras dirigía la mirada a las entrañas de la noche. Eran las cinco de la mañana. 

				No quedaba mucho tiempo para que llegaran los empleados y Víctor todavía no había tomado una decisión, a pesar de ese soplo de aire fresco llegado a través del ordenador y enviado por una tal Ariadna, de quien no sabía absolutamente nada, aunque ella sí supiera el crítico momento por el que estaba atravesando él. 

				No se trataba de deshojar la margarita con un «me quedo, no me quedo...», sino decidir marcharse o actuar con eficacia. Tendría que cambiar el fondo y la forma utilizados hasta ese momento. Ya había visto lo que había dado de sí su postura: no servía para nada. Continuar por ese camino era enrollarse la cuerda al cuello y apretar el nudo. Antes partiría de cero que llegar a eso pero ¿cómo hacerlo? Sin más titubeos, Víctor abrió el documento anexo. Decía así:

				«En cierta ocasión me explicaron algo que cambió mi vida por completo. No importa quién lo hizo, pero sí que era una persona generosa que quiso compartir conmigo un conocimiento capaz de cambiar el mundo desde la base, desde el centro del ser humano.

				»La enseñanza que me pasó aquella persona sabia se fundamenta en un principio muy sencillo: todo lo que creamos los seres humanos tiende a ser un reflejo de nosotros mismos. Simple y difícil.

				»Así, una obra de arte es en esencia un espejo de quien la crea, de la misma manera que un armario muestra claramente cómo es el ebanista que lo fabricó: humilde o pretencioso, detallista o superficial, emotivo o racional... No lo hacemos de una forma consciente. Es algo natural, algo que fluye de nosotros sin pensar, como un reflejo.

				»De la misma manera, dado que somos seres vivos, organismos formados por células que se relacionan entre ellas y con el exterior, aquello que creamos trata de reproducir de forma inconsciente esta estructura orgánica. Hay numerosos ejemplos, desde un coche a un ordenador: todo es una unidad y al mismo tiempo es la suma de las partes que lo componen, que se relacionan entre sí y con el exterior según un orden establecido.

				»Te preguntarás: Y “¿qué tiene esto que ver conmigo?”. Pues mucho. Pon atención, por favor: si llevamos este razonamiento al mundo de los negocios, verás que cualquier empresa es el destello de aquellos que la crean o de aquellos que la dirigen. Y no olvides que una empresa es un organismo vivo, y como tal puede funcionar de forma saludable o de forma patológica: puede estar sana o enferma.

				»De hecho, la patología o la salud de los miembros del equipo directivo es la que determina la patología o la salud de una empresa, su desarrollo crítico o saludable tanto en sus procesos como en sus resultados. Cuando se da el primer caso, “desarrollo crítico”, afecta a la empresa a nivel “psicológico” (a las personas que trabajan en ella), “social” (al mercado y al entorno) y “financiero” (a su estado de cuentas). 

				»A estas alturas, querido Víctor, seguro que ya sabes que Innova es un organismo enfermo en fase terminal y que necesita para curarse y seguir viviendo algún tipo de tratamiento de choque que vaya directamente a la raíz de la epidemia. ¿En qué consiste el tratamiento? No te impacientes. Lo iremos viendo paso a paso porque todavía no es el momento de entrar al quirófano. Antes es primordial que acabe de explicarte lo que llamo la Teoría de los Virus y los Anticuerpos.

				»Cuando un organismo enferma suele deberse a una doble circunstancia: aparecen virus o bacterias y al mismo tiempo bajan las defensas conocidas como anticuerpos. Y eso mismo puede suceder en una empresa (o en cualquier otra organización). En un determinado momento de su vida puede aparecer un directivo virus. O varios. Individuos con un perfil psicológico determinado que actúan de forma patológica y que, en consecuencia, provocan que la empresa enferme, especialmente cuando tiene unas defensas débiles o inexistentes.

				»En las empresas gobernadas por directivos virus se trata a las personas como objetos y no como sujetos. Ocurre porque estas estructuras de personalidad, cuando son patológicas, se caracterizan por su egocentrismo (son incapaces de considerar al otro como un sujeto y de generar empatía), por una clara ausencia de responsabilidad y de sentimiento de culpa y por su ineptitud para mostrar sentimientos sinceros. Pero, ¡ojo!, el inesperado peligro puede llegar a ser como la caída de un meteorito contra la Tierra, aunque esté medio escondido; porque no olvidemos que son adultos aparentemente normales, incluso pueden tener un encanto especial y resultar muy seguros de sí mismos, divertidos o seductores. En realidad se trata de sujetos que no han completado un desarrollo psicológico sano ni total, pero que al carecer de escrúpulos y estar muy orientados a corto plazo, obtienen resultados vistosos en breves periodos de tiempo. Eso sí, para conseguirlo queman todos los recursos a su alcance, sean del tipo que sean: humanos, financieros, naturales, etcétera. Y lo hacen porque carecen de la capacidad de proyectar las consecuencias de sus actos en el futuro. De esta manera, destruyen poco a poco cualquier posibilidad de subsistencia del organismo que les acoge, sea una empresa o cualquier otro tipo de organización.

				»Víctor, tú sabes como yo que en los ambientes en los que brilla el buen trato las personas dan lo mejor de sí mismas. Pero en los hostiles se desencadena el temor, se inhibe la creatividad, la espontaneidad, el intercambio honesto y sincero. La adrenalina, la hormona que segregamos en situaciones de miedo y fuerte estrés, tiene el efecto perverso de que si la generamos en grandes cantidades y por mucho tiempo, no sólo acaba afectando gravemente a nuestra salud emocional y mental, sino que crea una adicción de la que resulta muy complicado liberarse. Ello, finalmente, coarta no sólo la capacidad de realización de las personas, sino el propio desarrollo y excelencia de la empresa.

				»Los directivos virus actúan precisamente generando miedos, creando ambientes adversos y estresantes en los que las personas desarrollan la parte patológica de su personalidad (no hay nada peor que un equipo desarticulado en lo personal y en lo afectivo). Estos miedos generan un despilfarro de recursos enorme, porque parten de que hay que defenderse frente al ataque de un enemigo, visible, al que sólo ve el directivo virus, o invisible porque se lo inventa. De esta manera, como pasa con el cáncer, el virus acaba destruyendo a su propia fuente de alimentación, al medio que lo acoge.

				»Este tipo de directivo no contrata a personas, sino que hace stock del personal para alcanzar sus propios objetivos. Carece de visión a largo plazo, del enfoque global necesario que acompaña a todo plan de crecimiento sano. Y se ampara en el espejismo de los resultados —¿qué clase de resultados?— conseguidos tras someter a una fuerte presión al conjunto de individuos de la organización, a los que quema, rápida e inmisericordemente.

				»Es más, el directivo virus exige implicación a sus colaboradores, pero él no se compromete; más bien al contrario se aísla en su atalaya devorado por su ego. No cree en la utopía, pero se alimenta de la utopía de los demás, juega con su buena fe, con su capacidad de entrega y con su confianza.

				»Así, tarde o temprano aparecen síntomas como el pasotismo, la burocracia sin sentido, el negocio oculto y la puñalada por la espalda, siempre por la espalda. Sucede que personas brillantes gobernadas por directivos virus acaban engendrando rendimientos pobres o incluso negativos, sin poder responderse a las más simples cuestiones: “¿En qué estoy fallando? ¿Por qué no funciona el equipo? No podemos seguir así o nos vamos al garete”.

				»Sin embargo, el sol sale cada día y en el polo opuesto al directivo virus está el directivo anticuerpo, que se lleva a la gente de calle y se preocupa realmente por conocer, comprender, cuidar y hacer crecer a las personas de su entorno. Los anticuerpos saben que hay que codearse con los compañeros para amarlos, y que la base de un buen negocio es la confianza. Ésta hace que se generen endorfinas y oxitocina, de las que nacen el entusiasmo, el humor, la creatividad y la actividad lúdica. Sin confianza no hay compromiso y sin éste no se puede construir la calidad. Y sin calidad, el fracaso está asegurado.

				»Por favor, concéntrate en lo siguiente, es sencillo y llamativo:

				 

				VIRUS = MIEDO = ESTRÉS = PATOLOGÍA = PÉRDIDA

				 

				ANTICUERPOS = CONFIANZA = COMPROMISO = CALIDAD = BENEFICIO

				 

				»Los virus son centrífugos: expulsan la creatividad, la confianza, el placer, la realización y los buenos resultados. Los anticuerpos son centrípetos: atraen todo tipo de recursos y talentos.

				»En definitiva:

				»Los virus...

				... postergan

				... fomentan la discordia

				... buscan culpables

				... manipulan

				... promueven el conflicto y la competición destructiva

				... actúan mediante acoso moral

				... juegan con el sentimiento de culpa de los demás

				... critican

				... propician la lucha y el esfuerzo estéril

				... su fórmula es 1 + 1 = 1 (o menos)

				... dicen “no me cuentes tu vida” 

				... no escuchan, aunque pueda parecer que lo hacen

				... desconfían

				... persiguen.

				»Y de todo ello se vanaglorian.

				 

				»Los anticuerpos...

				... actúan aquí y ahora

				... buscan el acuerdo

				... se saben responsables 

				... no necesitan manipular (para ellos pedir ayuda no es un signo de debilidad, sino de inteligencia)

				... administran adecuadamente el reconocimiento al otro 

				... no juegan con los sentimientos

				... trabajan por la excelencia

				... no ponen el foco en el esfuerzo, sino en el logro

				... promueven la competencia basada en la mejora continua de uno mismo

				... trabajan creando sinergias

				... su fórmula 1 + 1 es siempre más que 2

				... dicen: “hablemos”

				... escuchan

				... confían

				... ayudan si se les pide

				... buscan el beneficio común a todos los niveles.

				»Y no se vanaglorian de todo ello porque se saben parte de un todo. Fíjate, Víctor, qué dos formas tan opuestas de dirigir una empresa. El “virus” actúa desde el egoísmo buscando sólo su propio beneficio. Por el contrario, el “profesional anticuerpo” busca el beneficio en un sentido amplio: económico, psicológico, social, ecológico...

				»En definitiva, para los virus la palabra “compañía” significa “empresa con ánimo de lucro, especialmente para lucrarme yo”, mientras que para los anticuerpos la palabra “compañía” es “estar bien contigo y crecer juntos”.

				»Creo que no hace falta que te explique más, al menos por el momento. Si lo has entendido y lo aceptas, al menos como una hipótesis razonable y plausible, seguiremos adelante. Te aseguro que, más allá de esta introducción a la Teoría de los Virus y los Anticuerpos, hay un conocimiento con un potencial de transformación extraordinario, tanto a nivel empresarial como de la sociedad en general. Si quieres acceder a él, te invito a que empieces a CONFIAR».

				 

				La tesis de los virus y los anticuerpos era muy interesante, incluso la compartía plenamente. De hecho, aunque nunca la había visto desarrollada de aquel modo, era la que le había llevado a estudiar Dirección de Empresas. Es más, no era otra que ella la que le empujó a la dirección de Innova: su «sueño», al que se resistía a renunciar, había sido siempre el de llegar a ser —como apuntaba el informe— un directivo anticuerpo y trabajar por la excelencia y el beneficio para los empleados y la compañía.

				Suspiró profundamente reconociendo que lo que Ariadna le había enviado estaba más que bien. Que debería seguir luchando por sus ideas pero ¿podría darle soluciones concretas esa enigmática persona? Y si lo hacía, como así parecía que iba a ocurrir, ¿funcionarían? ¿Por qué dar crédito a las palabras de una desconocida que se oculta detrás de un mensaje de ordenador? 

				Las dudas eran lógicas y su desconcierto también. Podría ser la fea broma de alguien que no le quería bien, que conocía su angustia y arrestos para seguir luchando por alcanzar el ya improbable «sueño» y quería reír a su costa. 

				Estaba tan cansado que no paraba de darle vueltas al mensaje y sobre todo a su certeza. Seguía poniéndose trampas a sí mismo, perdido en la maraña del laberinto cuando recordó una cita de alguien cuyo nombre no recordaba: «El mayor error que se puede cometer es no actuar por miedo a cometer un error». Era una máxima incorporada a sus actos desde que tenía uso de razón, así como aquello que leyó sobre que los niños aprenden tan deprisa por no tener miedo al fracaso: no saben lo que es y si no lo logran a la primera, lo intentan hasta que lo consiguen. «Como no sabía que era imposible, lo hice», se repetía a menudo, emulando a Thomas Alva Edison, para estimular su esfuerzo. ¿Qué tenía que perder si aceptaba la ayuda de la desconocida Ariadna? ¿No se encontraba perdido en la tela de araña de doña Incertidumbre, sin saber cómo romper esos hilos trazados con la inteligencia de una cazadora? 

				Se respondiese o no a las preguntas, lo cierto es que el premio que le ofrecían era infinitamente mayor que el riesgo que corría al perseguirlo. Pinchó en el icono de «Responder» y escribió:

				 

 

				
					
						
								
								De:

							
								
								victor@innova.com

							
						

						
								
								Para:

							
								
								ariadna@eemail.com

							
						

						
								
								Asunto:

							
								
								Acepto tu ayuda

							
						

					
				

				

				Apreciado amig@ misterios@:

				 

				Desde luego que tienes toda la razón cuando afirmas que me desconcierta no saber quién eres y por qué quieres ser mi hada madrina. Me temo que soy igual que la mayoría de las personas: me cuesta confiar en un desconocido, al que no puedo poner rostro ni nombre. Sin embargo, atrapado en la buena intriga de esta especie de novela cibernética, deduzco que tienes buenas razones para ocultar tu identidad. Prometo no insistir en este punto, aunque esperaré impaciente conocer, algún día, tu identidad.

				La Teoría de los Virus y los Anticuerpos me parece un hallazgo y una interesantísima propuesta. Doy gracias de que «alguien» te haya «soplado» en qué despeñadero me hallo, porque estoy totalmente de acuerdo con el contenido del documento que me has enviado. Esa fórmula que expones sobre el enfrentamiento entre dos modos de gestionar empresas es la que me llevó a querer dirigirlas. ¿Sería mi destino? Quién sabe; lo cierto es que siempre creí que podía mejorar la interrelación de los equipos y hacer confluir todos y cada uno de los esfuerzos en el bien común. Pero ¿por qué me he estrellado contra un muro en Innova?

				Deduzco que conoces la situación de esta empresa. Me confirmas que está enferma. Tienes razón, aunque hasta ahora no le había puesto el nombre adecuado: el que tú le has dado. 

				Dime, si puedes, ¿hasta qué punto conoces la situación? ¿Has hecho un diagnóstico? Si es así, ¿en qué te has basado? ¿Tiene cura? ¿Puedo yo identificar los virus? ¿Cómo son, quiénes son y dónde están? ¿Es necesario eliminar los virus antes de crear anticuerpos? ¿Qué puedo hacer aquí y ahora? 

				Demasiadas preguntas, pocas respuestas y menos tiempo; lo sé. Pero, ya que te has brindado a ayudarme, abusaré de tu oferta rogando que seas lo más concret@ posible para ponerlo en práctica de inmediato. 

				No dudo de que el deseo de ayudarme es sincero.

				Un cordial saludo, 

				 

				Víctor
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				Las estructuras de personalidad

				 

 

 

				La respuesta no se hizo esperar, como si estuviera escrita de antemano. Quizá lo estaba, pensó Víctor, tal vez aquel primer e-mail había sido sólo el protocolo necesario para un intercambio ya previsto. Era muy probable que su interlocutor intuyera que Víctor aceptaría su ayuda.

				Dejó las especulaciones a un lado y, ávido de concreciones, leyó el mensaje:

				 

 

				
					
						
								
								De:

							
								
								ariadna@eemail.com

							
						

						
								
								Para:

							
								
								victor@innova.com

							
						

						
								
								Asunto:

							
								
								Las estructuras de personalidad

							
						

						
								
								Anexo:

							
								
								estructuras.doc (documento Word)

							
						

					
				

				

				Querido Víctor:

				 

				Te aseguro que comprendo perfectamente la angustia que te atenaza. Estás sometido a una presión excesiva y ello te empuja a preocuparte en exceso, hasta el punto de que no te permite encontrar la salida. Es un rasgo típico de los neuróticos histéricos. ¡No, por favor, no lo malinterpretes! No estoy insultándote, es sólo una forma de hablar para que nos entendamos. Eso espero. Ya sabes que de manera coloquial adjudicamos un sentido —por regla general negativo— a palabras como neurótico, histérico, paranoico o psicópata. Y es porque, sin saberlo, nos referimos a la parte patológica de unas determinadas estructuras de personalidad que también pueden ser sanas. 

				No sé si no te estaré confundiendo más que aclarándote el sentido de mis anteriores palabras. Para que lo entiendas con más fiabilidad te invito a que leas el nuevo documento que te adjunto. Por llamarlo de alguna manera, es la segunda parte de la Teoría de los Virus y los Anticuerpos.

				Soy muy consciente de tus prisas por poner en marcha las medidas que hay que aplicar. Sin embargo, no las descubrirás si no adquieres antes una serie de conocimientos básicos. Pasos que no puedes obviar. ¿Qué pasaría si en la construcción de un avión te saltaras la colocación de las alas? ¿Es necesario que cuente lo que ocurriría? Así es, el avión no podría levantar el vuelo a pesar de la profesionalidad del piloto.

				Un viejo amigo mío solía decir ante la impaciencia de algunos comensales: «La paella necesita veinte minutos de cocción y cinco de reposo para estar en su punto»; se refería a que cada función necesita su tiempo. Y me atrevo a añadir algo que por obvio no es menos importante: «La paella necesita arroz». El documento, que leerás en breves momentos, es el arroz de esta paella.

				Buen apetito. Espero tus comentarios.

				Un afectuoso saludo,

				 

				Ariadna

				 

				Sin dudar ni un segundo, abrió el archivo anexo:

				 

				«Partamos de una base: los seres humanos NO podemos NO comunicar. Es imposible. Aunque estemos en silencio, aunque permanezcamos en la más absoluta inmovilidad y aunque tratemos de aislarnos del mundo como si fuéramos autistas voluntarios. Cualquier movimiento, gesto, sonido, olor..., CUALQUIERA..., habla de nosotros y pone de manifiesto una forma de ser determinada, una estructura de personalidad.

				»¿Qué es una estructura de personalidad? Ni más ni menos que el conjunto de características de una persona que se mantiene más o menos estable y constante en el tiempo haciendo que esa persona sea diferente de las otras. Pueden ser diferencias físicas pero, sobre todo, son diferencias psicológicas. En resumen: cada uno de nosotros tenemos una personalidad, una manera determinada de percibir, sentir, pensar y actuar. 

				»Cada uno de nosotros responde, aproximadamente, a un patrón de comportamiento, apreciándose tanto en nuestro lenguaje verbal como en el no verbal: en nuestros gestos, en la decoración de nuestro entorno, en nuestra forma de vestir...

				La personalidad de cada individuo se empieza a conformar en la más tierna infancia, a partir de los primeros contactos afectivos que tiene con los más cercanos. Sería arduo y lento explicarte este proceso con todo lujo de detalles, así que de momento bastará con que tengas claro que lo que somos, y cómo hacemos a lo largo de nuestra vida, viene definido por nuestras primeras experiencias.

				»Pero volvamos al eje que nos ocupa y preocupa. Algo tan sencillo y en apariencia intrascendente como el estampado de una corbata, el color de una blusa, la velocidad en el diálogo o la manera de dar la mano permite deducir, apoyándonos en los conocimientos adecuados, cómo es la persona que tenemos delante: rebelde y creativa; adaptada y sumisa; rígida y normativa, etcétera. En síntesis, si responde a un tipo u otro de personalidad. 

				»¿He dicho algo que no supieras? Supongo que no. Está claro que no todos somos iguales, que cada persona se comporta según su manera de ser y que conocerlas nos ayuda a relacionarnos con ellas. De acuerdo pero... te ruego que continúes la lectura.

				»A lo largo de la historia, casi todos los grandes psicólogos, como Freud o Jung, han tratado de encontrar una forma de comprender a las personas que explicase por qué somos como somos.

				»Hoy en día se acepta que existen ocho tipos básicos de personalidad (hay otros, pero en esencia los podemos resumir en los siguientes):

				 

				• Histérica

				• Pasivo-agresiva

				• Obsesiva

				• Borderline

				• Narcisista

				• Psicópata

				• Paranoica

				• Esquizoide

				 

				»Pero lo más importante ahora es que entiendas lo que antes apuntaba: cada una de estas personalidades puede ir de un extremo sano a un extremo patológico. Una persona histérica no tiene por qué estar mal de la cabeza. Puede ser un individuo perfectamente normal (de hecho, así sucede en la mayoría de los casos), y sólo en condiciones de estrés, de presión extrema puede ocurrir que manifieste una patología.

				»Es cierto, no obstante, que de las ocho personalidades enumeradas hay unas que tienen mayor tendencia a manifestar conductas patológicas que otras. De hecho, el orden en que las he consignado no es casual: la personalidad histérica es la menos tendente a la patología, pues es la que está más en contacto con la realidad, tanto externa como interna, mientras que en el polo opuesto está la personalidad esquizoide.

				»Y ahora viene lo más importante: cada una de las ocho personalidades mencionadas tiene sus propias “puertas”, sus propios canales de comunicación. Y si las conoces, puedes gestionarlas adecuadamente, lo cual no quiere decir manipularlas, sino establecer una buena comunicación con ellas que beneficie a todos, tanto al individuo como al conjunto.

				»Bien, a partir de este punto y antes de seguir necesito de nuevo tu feedback. Por favor, respóndeme a estas preguntas: ¿entiendes cuanto explico? ¿Empiezas a ver cómo aplicar este conocimiento en Innova?».
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				Una nueva perspectiva

				 

 

 

				De repente Víctor notó el cansancio acumulado por tantos días de intenso trabajo, culminados con aquella noche de insomnio que ya tocaba a su fin. Se restregó los ojos durante unos segundos. Se levantó y acercó hasta el amplio ventanal con la intención de dirigir la vista hasta la línea del horizonte, apenas distinguible porque las primeras luces del alba compartían espacio con la luz de las farolas todavía encendidas.

				Clareaba en la calle, sí, pero no en su cabeza. ¿Qué le impedía dejar que la LUZ entrara a raudales en su mente? ¿Era el cansancio? ¿Estaba ciego o en su fuero interno había dimitido? Lo cierto es que aquel último mensaje le había desconcertado. Ya no tenía duda alguna en que aquella persona quería realmente ayudarle. Pero a Víctor le costaba manejarse con aquel lenguaje que, al parecer, no significaba lo que él siempre había pensado que significaba. ¿Cómo se podía hablar de neuróticos sanos o de psicópatas socialmente aceptados? ¿Qué quería decir aquello de «gestionar estructuras de personalidad»?

				Al parecer, eran necesarias ciertas nociones de psicología para enfrentarse con éxito a su Gran Problema, y no era psicólogo. Así que nuevas dudas le asaltaron: «¿Soy capaz de adquirir, en apenas unas horas, los conocimientos que precisa Innova? ¿Puedo asimilarlos tan rápidamente?».

				Abrumado y sin respuestas, decidió expresar sus dudas a aquella Ariadna inesperada, que trataba de guiarle por las intrincadas callejuelas de la psicología humana aplicada a la empresa. 

				 

 

				
					
						
								
								De:

							
								
								victor@innova.com

							
						

						
								
								Para:

							
								
								ariadna@eemail.com

							
						

						
								
								Asunto:

							
								
								Sigo perdido

							
						

					
				

				

				Querida Ariadna:

				 

				No sé si eres un hombre o una mujer, no sé si eres joven o mayor, pero tu nombre evoca al de aquella mujer que dio a Teseo el hilo que le permitió salir del laberinto de Creta después de matar al Minotauro.

				Antes de nada tengo que decirte, apreciada Ariadna, que me he metido en el laberinto de Innova sin hilo, y éste que tú me tiendes ahora para ayudarme se me antoja lleno de nudos. Probablemente es el cansancio. Sin embargo, tengo que confesarte que, aunque entiendo lo que explicas en tu último texto, sigo sin ver de qué manera puedo aplicarlo en Innova. Perdóname si te lo pongo más difícil de lo que tú creías, pero sería una imprudencia por mi parte no decirte la verdad.

				Es cierto que entiendo algunas cosas. Por ejemplo: que en Innova hay alguna o algunas personas en cargos de alta responsabilidad que, debido a su personalidad o a un entorno de gran presión, se han convertido en virus para la compañía y amenazan con acabar con ella, tal vez no a corto plazo pero sí a largo. Sospecho, además, que dos de esos directivos virus son César, el consejero delegado, y Amanda, la directora comercial, ya que ambos son tremendamente ambiciosos y responden, al menos por lo que yo conozco, a la descripción que hacías en tu primer texto.

				En esencia, he creído entender que todas las personas, sea cual sea su cargo o nivel de responsabilidad en la organización, responden a unos rasgos determinados de personalidad y que, de alguna manera, es posible encauzar su comportamiento. Ahora bien, sigo teniendo dudas esenciales: ¿son César y Amanda el problema o hay más directivos virus? Y ¿qué me dices de los empleados?, ¿están también ellos enfermos, son virus perniciosos para la empresa aunque no sean directivos? Y, por encima de todo, ¿qué puedo hacer para sanar la empresa? ¿Cómo debo comportarme con un directivo virus? ¿Cómo puedo hacer que deje de contaminar a la compañía?

				Lo siento, Ariadna, pero sigo teniendo más preguntas que respuestas. Y cada vez me queda menos tiempo.

				Tuyo,

				 

				Víctor
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				Las claves para identificar un virus

				 

 

 

				La respuesta tardó algo más en llegar. Durante la espera, Víctor aprovechó para echar un vistazo a la agenda. ¡Menudo largo día después de la noche en vela! Fue un acto reflejo, algo tan interiorizado como lavarse los dientes antes de ir a dormir. Estaba claro que no iba a ser un día como otro cualquiera. Sólo podía ser el DÍA DE SU DIMISIÓN o el DÍA DE LA SOLUCIÓN. Así de claro. Pero la inercia de la costumbre se impuso a lo excepcional de las circunstancias.

				Aquella mañana tenía una reunión con el abogado de Amanda para hablar sobre la denuncia por acoso sexual. Intentó cuanto pudo dialogar directamente con Amanda y hacerle entender lo absurdo de su grave invención, sólo por perjudicarle. Pero ella se había cerrado en banda: «Si quieres hablar del tema, hazlo con mi abogado», había sido su última frase. ¿En cuál de los tipos básicos se encuadraría Amanda? ¿Quizá en borderline? O ¿en el de psicópata? Si lo analizara detenidamente, vería que sus rasgos tenían una pizca de cada uno. Llegar a denunciarle por algo que no había hecho, y al poco de entrar en la compañía, hablaba alto y claro de una patología peligrosa y altamente contaminada. 

				«En fin», se dijo, «¿cómo puedo salvar algo de todo esto?». Se fue al baño y se refrescó la cara y la nuca. Se cambió de camisa y, después, se anudó la corbata. Se sirvió un café y regresó frente al ordenador. Entonces vio parpadear, una vez más, el sobrecito en la esquina de la pantalla. Al parecer, Ariadna le ofrecía un nuevo hilo para escapar del laberinto.

				 

 

				
					
						
								
								De:

							
								
								ariadna@eemail.com

							
						

						
								
								Para:

							
								
								victor@innova.com

							
						

						
								
								Asunto:

							
								
								Estamos en el buen camino

							
						

						
								
								Anexo:

							
								
								tabla.ppt (documento Power Point)

							
						

					
				

				

				Querido Víctor:

				 

				Es razonable que todavía tengas dudas, pero no debes preocuparte, porque estamos en el buen camino. Y no sólo eso, sino que ya queda poco para encontrar la salida de la maraña en la que estás atado.

				Por lo que veo, has entendido lo esencial. Es lógico que te resulte incómoda y poco comprensible la jerga psicológica. Lo entiendo perfectamente. Y por eso te he preparado un resumen sencillo y operativo que a buen seguro te iluminará. 

				Pero antes de que abras el documento y leas la información, me gustaría recordarte lo esencial de la Teoría de los Virus y los Anticuerpos. Lo haré en forma de decálogo:

				PRIMERO. Las empresas son un reflejo de aquellos que las crean o las dirigen. Sucede así en todas las creaciones del ser humano, para bien y para mal.

				SEGUNDO. Los seres humanos somos diferentes los unos de los otros. Como recordarás, te hablé de ocho personalidades que iban del extremo sano al patológico. Para ilustrarte este concepto, imagina un segmento con dos extremos. En un extremo estaría la salud y en el otro la enfermedad o patología. Cada personalidad tiene ambas dimensiones dentro del segmento. De este modo, diremos que las personalidades antes descritas (histérica, obsesiva, pasivo-agresiva, borderline, narcisista, psicópata, paranoica y esquizoide) corresponden a la dimensión patológica. En el otro extremo, la dimensión sana de cada personalidad recibe también un calificativo específico (por ejemplo, denominaremos «sociable» a la dimensión sana de la personalidad «histérica»; «líder» a la «narcisista» o «meditativa» a la «esquizoide»). Mira la tabla que te presento a continuación: 

				            [image: ]




				En definitiva, cada ser humano se encuentra en un punto del segmento, más cerca o más lejos de la salud o de la patología.

				TERCERO. Cada uno de nosotros responde, con mayor o menor fidelidad, a uno de estos patrones.

				CUARTO. Cuando la patología se manifiesta, lo cual suele suceder en situaciones de estrés, la persona se puede convertir en un virus para la empresa y contagiar a las personas de su entorno. 

				QUINTO. Si esa persona tiene altas responsabilidades, puede acabar destruyendo la organización por completo, aunque a corto plazo parezca que su forma de actuar es eficaz.

				SEXTO. Para detectar la presencia de directivos virus en una empresa, basta con observar la existencia de una serie de síntomas:

				 

				• Bajada del rendimiento del personal, de la producción, de las ventas.

				• Rumores.

				• Retrasos importantes en las entregas.

				• Problemas de control de calidad en los productos o servicios.

				• Descontento de los clientes.

				• Ansiedad generalizada del personal: pesimismo, bloqueos, conflictos en las relaciones.

				• Bajas por ansiedad, por estrés, por acoso, por enfermedades variadas...

				• Incremento de los comportamientos de evasión: ausentarse del trabajo, criticar por criticar, olvidos importantes por dejadez o descuido, etcétera.

				 

				SÉPTIMO. Un virus, en cualquier organización, es una persona que no actúa con los demás de una forma sincera, que no hace lo que dice y, a menudo, hace lo contrario de lo que dice —aunque no sea consciente de ello—. Puede mostrarse abiertamente crítico, cínico, destructivamente irónico, desvalorizante, sarcástico, agresivo, pesimista, pasivo o, extremadamente y sin motivo, dubitativo, dependiendo de su personalidad. Y esto puede hacerlo con el lenguaje verbal o, de forma más sutil, con el no verbal: con los hechos. 

				OCTAVO. La buena noticia es que cada personalidad tiene sus talentos y capacidades que pueden manifestarse a través de una comunicación adecuada.

				NOVENO. También cada personalidad tiene sus canales de comunicación, es decir, un modo particular de relacionarse con los demás, de sentirse comprendida y de hacerse comprender.

				DÉCIMO. El canal óptimo de comunicación de cada personalidad es el siguiente:

				Sociable: las emociones y las sensaciones.

				 

				• Sociable: las emociones y las sensaciones..

				• Metódica: el pensamiento y el orden.

				• Creativa: el humor y la complicidad.

				• Apasionada: las emociones y los retos.

				• Líder: el pensamiento y las emociones.

				• Audaz: el reto y la excitación.

				• Persistente: los valores y las normas.

				• Meditativa: las órdenes o instrucciones específicas.

				 

				Es importante que vayas integrando en el día a día estos nuevos conceptos, sobre los que profundizaremos más adelante. Lee, también, el documento adjunto. En él encontrarás más información.

				Afectosamente,

				 

				Ariadna

				 

				Víctor sonrió. En ese justo instante se dio cuenta de que era la primera vez que lo hacía en los últimos días. Se sintió más animado. Notó, de forma casi física, cómo empezaba a recuperar el sentido del humor, algo que pocas veces en su vida le había abandonado.

				A continuación llevó el puntero del ratón hasta el icono del documento anexo e hizo doble clic. Apareció en pantalla el siguiente cuadro:

            [image: ]
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				Víctor leyó y releyó el contenido de aquella tabla. De arriba abajo y de izquierda a derecha. Una vez, dos veces, tres veces.

				Y, por fin, después de toda una madrugada de insomnio y oscuridad, deslió el enredado ovillo en el que estaba atrapado, echó a andar y percibió cómo le invadía un potente rayo de luz.
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				Un diagnóstico certero

				 

 

 

				El diagnóstico se le apareció en la mente con un resplandor concluyente, como una imagen proyectada en las paredes de su cerebro. Le resultó fácil: sólo tuvo que recuperar el dibujo hecho unas horas antes y comparar sus descripciones con las de aquella tabla. 

				Armado de nuevo con el lápiz y la goma de borrar, rehizo el dibujo y obtuvo el siguiente resultado: 

				 

				
					EMPLEADOS

					Son en gran parte SOCIABLES, fuertemente empáticos. Desean colaborar en positivo pero ahora, debido a la fuerte presión a la que se encuentran sometidos y sin directrices claras, cometen errores.

				

				 

				
					RICARDO

					Es CREATIVO, pero ahora manifiesta su dimensión PASIVO-AGRESIVA. No acepta sus errores. Es provocador. Sólo hace lo que le gusta. Intoxica y crea mal ambiente.

				

				 

				
					CÉSAR

					Es claramente un AUDAZ pero actúa desde su dimensión de PSICÓPATA. Miente, manipula, rehuye el diálogo sincero, no busca acuerdos. Es sumamente egocéntrico.

				

				 

				
					AMANDA

					Pese a que podría ser LÍDER, muestra claramente un perfil NARCISISTA. Utiliza a los demás como objetos para sus fines.

				

				 

				
					PATRICIA

					Sin duda es una personalidad PERSISTENTE. La presión de César la ha vuelto desconfiada, sumamente susceptible, convirtiéndola en PARANOICA.

				

				 

				
					PEDRO

					Es claramente METÓDICO. Ahora, no obstante, evidencia su dimensión OBSESIVA: controla en exceso y no delega.

				

				 

				
					JUAN

					Es MEDITATIVO. Se ha inhibido totalmente; encerrado en su mundo a la espera de órdenes, se muestra ESQUIZOIDE.

				

				 

				
					YO

					Creo que soy SOCIABLE. Me gusta ayudar y sentirme útil. Quiero realmente que la gente de la empresa se sienta a gusto y se realice con su trabajo, dando lo mejor de sí a los clientes, a los proveedores y a la sociedad. El fuerte estrés que me creaba César me llevó casi al bloqueo y a mi salida de Innova: se manifestaba mi dimensión HISTÉRICA.

				

				 

				 

				En cierta medida, pensó Víctor, todos ellos le habían mostrado en las últimas semanas su parte patológica; en definitiva: todos estaban actuando como virus para la empresa. Ante esta conclusión, tuvo que aceptar que lo increíble era que Innova no hubiese estallado ya en mil pedazos... Probablemente, la razón de que no lo hubiera hecho era que la infección no había alcanzado todavía a los órganos vitales, pero sin duda faltaba poco para que eso sucediera.

				Por otra parte, no podía obviar que los que realmente actuaban como directivos virus, destruyendo de forma consciente y deliberada, eran César y Amanda, aunque también en cierta medida Ricardo no daba facilidades para la buena marcha de la organización. Con estas tres personas era imprescindible hacer algo. Tenía que tomar la iniciativa cuanto antes.

				En cuanto al resto de directivos, si bien también mostraban claros síntomas de patología, estaban en una situación aparentemente menos crítica y más cercana a la salud.

				Satisfecho de sus propias observaciones, Víctor decidió contárselas a Ariadna: 

				 

 

				
					
						
								
								De:

							
								
								victor@innova.com

							
						

						
								
								Para:

							
								
								ariadna@eemail.com 

							
						

						
								
								Asunto:

							
								
								Virus detectados. Y ahora ¿qué hago con ellos?

							
						

						
								
								Anexo:

							
								
								diagnóstico.jpg (imagen JPG)

							
						

					
				

				

				Querida Ariadna:

				 

				Creo que ya lo veo claro. Tengo localizados los virus de Innova. Son esencialmente los miembros del equipo directivo, y debido a su influencia negativa están contaminando al conjunto de los empleados. Te envío un dibujo que acabo de completar, donde verás la estructura de personalidad de cada uno de ellos.

				Me preocupan tres, sobre todo: César, Amanda y Ricardo. Sin duda alguna, son los más perniciosos. Podría darte detalles de cada uno de ellos, pero no sé por qué sospecho que los conoces tan bien como yo...

				En fin, el caso es que empiezo a ver la salida del laberinto, pero aún me falta que me des un último empujoncito: ¿qué hago con cada uno de los virus para retornarlo a su estado sano, si es que eso es posible?

				Espero tu respuesta. Ah, y gracias, ¡mil gracias por tu ayuda!

				 

				Víctor

			

		


		
			
				14

				 

				Las llaves

				 

 

 

				
					
						
								
								De:

							
								
								ariadna@eemail.com

							
						

						
								
								Para:

							
								
								victor@innova.com

							
						

						
								
								Asunto:

							
								
								Te enseñaré el camino, no a caminar

							
						

						
								
								Anexo:

							
								
								llaves.ppt (documento Power Point)

							
						

					
				

				

				Querido Víctor-Teseo:

				 

				Éste va a ser mi último mensaje, pues apenas te falta por dar unos pasos más para llegar al final del laberinto y los tienes que dar tú solo. No te preocupes, estás plenamente capacitado. Sólo necesitas conocer algunos datos más.

				Como ya te explicaba, cada personalidad tiene unas puertas de entrada a la comunicación por donde se siente comprendida y por donde se hace comprender. Esto es lo que encontrarás detallado en el documento anexo: lo que es conveniente hacer y evitar con cada personalidad para fomentar su desarrollo saludable y su realización.

				Insinúas que conozco a los miembros del equipo directivo de Innova. Aunque así fuera, eso no tiene ahora la menor importancia. Y te diré por qué: porque no existe una sola forma de reconducir esta situación (ni ninguna otra). No hay una receta concreta, un axioma, una doctrina, una fórmula magistral. Hay un camino, sí, pero numerosas maneras de recorrerlo.

				Las personas, por fortuna, no somos máquinas. Tenemos emociones e imaginación. Y justo por eso somos únicas y hasta cierto punto impredecibles. Rara vez encontrarás a una persona que responda estrictamente a un modelo de personalidad, sino que mostrará rasgos característicos de dos o varios, aunque uno de ellos predomine sobre el resto. Por eso tendrás que encontrar tú el tratamiento concreto para cada virus.

				Yo te puedo indicar el camino. De hecho, es lo que he estado haciendo hasta ahora. Pero el camino lo recorrerás tú, a tu manera.

				Estoy convencida de que lo harás muy bien. Tienes talento y sabrás ponerlo en práctica.

				No hay nada casual, Víctor: si estás en Innova es por algo. Y te diré por qué: eres el director general que esta compañía necesita. Y el hecho de que estés aquí, leyendo este mensaje, es una prueba clara de ello.

				Tal vez algún día, más adelante, volvamos a encontrarnos, y entonces sabrás quién soy y hablaremos largo y tendido de todo ello. 

				Ya es de día y te espera una jornada intensa, así que no quiero entretenerte. 

				Recibe un cálido abrazo,

				 

				Ariadna

				 

				Víctor se había acostumbrado a dialogar con Ariadna, así que sintió sinceramente aquella despedida, tan repentina e inesperada como su aparición unas horas antes. Pero en su interior agradeció el misterioso intercambio de correos con aquella persona, pues le había ayudado de una forma casi milagrosa en un momento de verdadera dificultad.

				«Casi milagrosa...», pensó. Por alguna razón, le vino a la cabeza una frase de Arthur C. Clarke: «Toda tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia».

				Era cierto que tenía por delante un día más que intenso, así que sin esperar ni un segundo abrió aquel último archivo enviado por Ariadna. Era una tabla: 

				            [image: ]




            [image: ]



            [image: ]



				Cuando Víctor acabó la lectura, percibió con intensidad cómo empezaban a surgir del fondo de su mente infinitas ideas cuales burbujas de colores. Se sintió eufórico.

				¡Por fin sabía lo que tenía que hacer!

			

		



			
				Tercera parte

				 

				

		




El día de la Gran Solución
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				Valores humanos

				 

 

 

				Estaba decidido a cambiar el curso de las cosas. A terminar con don Despropósito y dar la bienvenida a doña Razón. A construir en vez de abatirse y ver cómo demolían sistemáticamente el andamiaje de una compañía que, en tiempos, fue un modelo a seguir y ahora amenazaba ruina por los cuatro costados. No se iba a andar por las ramas. La primera reunión la tuvo con Patricia en su despacho, quien se sorprendió al verle aparecer, pues consideraba que habían hablado hasta la extenuación de la situación de la empresa. Recibió a Víctor con manifiesta inquietud. Antes de que Víctor iniciara la conversación, se le adelantó una temerosa Patricia: 

				—Si hay algo que no te atreviste a decirme la última vez, es mejor que lo sueltes ya y no te andes por las ramas: estoy despedida, ¿verdad?

				Víctor sopesó el envite mientras percibía la tensión escapándose del clásico traje de chaqueta marrón que portaba la directora de Recursos Humanos. Acto seguido esbozó una suave sonrisa y le dijo:

				—Esta vez te equivocas, Patricia. Vengo a agradecerte la charla que tuvimos el último día, porque fue iluminadora en muchos sentidos. Te cuento: para Innova es un privilegio contar con una persona de valores tan sólidos como los tuyos. Aunque pueda sorprenderte, vamos rumbo a la Gran Solución, y tú vas a ser el faro que dirija la navegación para que nadie se pierda en la travesía.

				Patricia se quedó boquiabierta. Su expresión de perplejidad revelaba con toda claridad que se debatía entre la incredulidad y la desconfianza. Víctor prosiguió:

				—Sin embargo, quiero saber hasta qué punto deseas implicarte para cambiar las cosas. Nos espera un duro trabajo, sé que no te arrugas ante ello pero necesitamos algo más que pesimismo para revolucionar la dirección de esta casa.

				—¿Me estás llamando pesimista? —protestó Patricia—. Si alguien ha luchado aquí por la felicidad de los empleados, ésa soy yo.

				—No lo pongo en duda. Pero cuando una corporación padece de anemia perniciosa, como la que estamos sufriendo, además de procurar que no se muera el paciente necesitamos insuflarle estímulos, vigor, esperanza, genio. Las revoluciones siempre se han hecho con ilusión, coraje; hasta con cánticos. Y nosotros cantaremos y bailaremos todo lo que sea necesario.

				Al escuchar esto último, los ojos de Patricia se abrieron de par en par de puro desconcierto. Llegó a sospechar que Víctor era víctima del típico ataque de optimismo que precede a todo hundimiento. Cegada por la terquedad y sin ganas de mover ni un ápice su criterio de siempre le interpeló:

				—Víctor, te agradeceré que abandonemos las canciones revolucionarias y hablemos de medidas concretas. De hecho, tengo algunas ideas, que hasta ahora no he podido llevar a la práctica, sencillamente porque nadie me ha prestado la menor atención. Innova, a pesar de su nombre, ha sido más bien reacia a mejorar las condiciones de sus empleados.

				Lo dijo con repentino entusiasmo y determinación. Su rostro también se había suavizado. Ya no tenía miedo.

				—Celebro que tengas ideas, porque es precisamente lo que necesitamos. Vamos a redactar juntos un manifiesto donde se exprese la filosofía de Innova, en especial en lo que se refiere a sus valores. Si no queremos ser una empresa más que va languideciendo mientras la competencia nos roba terreno, debemos compartir una visión y unos objetivos. 

				—Para que eso sea posible —intervino Patricia con brío— los empleados deberían aportar sus opiniones sobre lo que marcha mal en la empresa y lo que puede ir mejor.

				—Estoy de acuerdo contigo —repuso Víctor, encantado—, por eso he pensado en crear un blog de Innova donde, además de incluir el manifiesto, todos puedan publicar sus sugerencias sobre cualquier aspecto mejorable. 

				—Podría llamarse algo así como innovaconinnova.

				—No te imaginas cómo aprecio tu manera de pensar —dijo Víctor con tono sobrio y convencido—. Estoy completamente de acuerdo con lo que propones. Voy a hablar con Informática para que se pongan a tu disposición ahora mismo en esto del blog. Lo dirigirás tú misma.

				—De acuerdo; así será —declaró Patricia mientras estrechaba la mano de Víctor con firmeza y seriedad, subrayando—: Me pongo con ello ya.

				—Aunque el blog no esté abierto aún, ¿se me permite hacer una primera sugerencia? —propuso Víctor.

				—Por supuesto.

				—Nunca me ha acabado de convencer la expresión «Recursos Humanos», porque las personas son algo más que recursos, tienen valor por sí mismas. ¿Qué te parece si lo llamamos Departamento de Desarrollo de Personas?

				Patricia se tomó unos instantes para reflexionar y respondió pausadamente:

				—Me gusta. Suena mucho mejor y tiene más sentido.
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				Como un niño

				 

 

 

				Víctor encontró a Juan casi dormitando entre un montón de cables, chips y diodos, como un niño aburrido de tanto jugar siempre con las mismas cosas. Al advertir la entrada de su jefe en el garaje —el taller de I+D—, ni siquiera enderezó su postura. Se limitó a girar su cabeza hacia él y a levantar las cejas a modo de saludo. Exudaba apatía. 

				Un relámpago cruzó los pensamientos de Víctor: «O aquel hombre estaba gravemente enfermo o pedía a gritos ser despedido». Víctor se recompuso y observó cómo, al fondo del taller, dos jóvenes aporreaban el teclado de sus ordenadores, mientras un tercero desembalaba una caja de muestras. Antes de empezar a hablar con el director de Innovación y Diseño, Víctor les dijo que fueran a tomar un café y les dejaran solos. Luego, sin titubeos, fue al grano:

				—Haz una actualización de todos nuestros productos estrella antes de un año. Vamos a empezar por nuestro buque insignia, que debe entrar en producción de aquí a un mes.

				La concreción y la inmediatez de esta orden parecieron despertar a Juan, que miró a Víctor escuchándolo con renovada atención.

				—Puesto que vas a necesitar mucha concentración —prosiguió—, dispondrás de un taller anexo para ti solo; así nadie te molestará. Tendrás a tus colaboradores al otro lado por si los necesitas, pero ellos tienen la orden expresa de no molestarte si no es de vital importancia. Al menos, mientras dure la misión que te encomiendo. A medida que avances te indicaré, paso a paso, lo que debes hacer.

				Juan soltó un ruidoso suspiro. Al fin sabía lo que debía hacer.

				—Además de las actualizaciones —continuó Víctor—, harás un sumario de nuevos proyectos, por si hay alguno que merece darle prioridad. También te pondré por escrito los diferentes pasos que hay que cumplir para que hagas ese sumario. Nos reuniremos cada semana los viernes a primera hora. Así podré verificar cómo avanzas y darte nuevas instrucciones.

				Juan parecía enormemente complacido con las nuevas misiones que asomaban en el horizonte. Con una serenidad desconocida hasta entonces para Víctor, declaró:

				—Mañana mismo empezaré a diseñar la actualización. En una semana, además, te entregaré un listado de proyectos que pueden funcionar.

				—Gracias, Juan —dijo Víctor—. Nos vemos el viernes.

				Y se fue con la certeza de que Juan, después de haber recibido las instrucciones precisas, llevaría a buen puerto cualquiera de los trabajos en los que se empleara. Él sólo precisaba que alguien le diera importancia y, sobre todo, que le marcara el rumbo. Por eso se lo trazó Víctor.
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				El salario intangible

				 

 

 

				El director financiero llegó, como era su costumbre, muy puntual a la cita con Víctor, quien le dijo sin mayores preámbulos: 

				—Tengo que felicitarte por los informes financieros que me entregaste la semana pasada. Son impecables.

				Pedro no pudo ocultar una sonrisa de satisfacción al escucharle. Llevaba años saliendo de la oficina pasadas las once de la noche, y hasta ese momento nadie había reconocido su esfuerzo. Víctor, ajeno a los pensamientos de Pedro, le comentó el punto más destacable del informe:

				—Considero especialmente atinada la propuesta de integrar todos los créditos, que lastran la compañía, en uno solo para que nos permita rebajar intereses, aunque promete ser una operación difícil, ¿no es así?

				Al llegar a este punto a Pedro se le notaba en su salsa. Se deslizaba por un terreno en el que se sentía cómodo, por conocido y trillado:

				—Tengo previstos todos los detalles. Ya he recopilado los documentos necesarios para solicitar el nuevo crédito en una entidad, que nos ofrecerá condiciones favorables. El problema es que con esta operación nos quedaremos sin capacidad de suscribir nuevos créditos. No podemos endeudarnos más.

				—Y no lo haremos. En seis meses Innova empezará a generar beneficios como en sus mejores tiempos. Pero para eso necesito nuevos análisis y contabilizar otros activos de esta corporación.

				Al escuchar esto, Pedro dijo levemente ofendido:

				—¿Qué queda por analizar?

				—Conocemos al dedillo la situación financiera de esta empresa, pero hemos desatendido el bajo rendimiento de los empleados. Por qué no rinden como antes.

				Pedro respondió con un silencio expectante. Víctor prosiguió con energía:

				—Los empleados no cobran sólo una cifra convertible en dinero en su cuenta bancaria, ¿sabes? También necesitan otras cosas que debemos descubrir.

				—No parece fácil —dijo Pedro—. ¿De qué estamos hablando?

				Víctor respondió a esa pregunta con una enigmática sonrisa, lo cual quería decir que él tenía alguna pista. Había pensado en algo: UNAS ENTRADAS PARA UN CONCIERTO DE DIANA KRALL.
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				¿Aceptas el reto?

				 

 

 

				Víctor no había vuelto a entrevistarse con la directora comercial. Hasta ese instante había rehusado el enfrentamiento directo, pero Víctor sabía que el perfil de Amanda era peligroso si la dejaba hacer a su aire o si le daba demasiadas segundas oportunidades. Por lo tanto, la citó en su despacho con carácter urgente. Cinco minutos después escuchó su nervioso caminar sobre la atalaya de unos zapatos de aguja. 

				Amanda abrió la puerta sin pedir permiso. Vestía un ajustado traje de seda y lucía fresca como una rosa. Antes de que Víctor pudiera comunicarle cuanto quería decirle, ella tomó asiento y sacó un cigarrillo de su pitillera dorada mientras echaba la cabeza hacia atrás con suficiencia.

				—Guarda ese cigarrillo para otro momento —le ordenó Víctor—. Sabes perfectamente que está prohibido fumar. Te he llamado para ofrecerte una última oportunidad.

				—¿Una última oportunidad? —repitió ella, incrédula—. La verdad, Víctor, es que no estoy acostumbrada a que empleen conmigo ese vocabulario ni ese tono.

				—Pues ve acostumbrándote, porque en Innova estamos todos a prueba. También yo, por eso estoy haciendo mi trabajo. Te ofrezco la posibilidad de cambiar tu actitud. Si no lo haces, serás despedida.

				—Vaya, vaya... —dijo mientras bajaba los párpados—. Veo que estás jugando fuerte. ¿Tan seguro estás de ganar? O ¿es un farol?

				—Hasta que se demuestre lo contrario, soy el director general de esta corporación, y una de mis obligaciones es velar por el bienestar de sus empleados. Eso incluye los que dependen directamente de ti. Amanda, me consta que en el último año hemos tenido que despedir e indemnizar a dos secretarias y una tercera está dada de baja por depresión. Eso por no hablar de los comerciales que han pedido un cambio de departamento.

				—No puedo creer lo que estoy oyendo. Pero ¿en qué mundo vives? La empresa es un territorio competitivo. Cuando alguien no sirve o no da la talla para su cargo, sencillamente se prescinde de él y se pone a otra persona en su lugar —dijo en clara alusión a él—. ¿Tan malo es eso?

				Estaba claro que para Amanda no importaban los medios, sólo los fines. Por ese motivo se decidió a utilizar su mismo lenguaje y darle un ultimátum:

				—Eres parte del Gran Problema, pero te voy a dar la posibilidad de contribuir a la Gran Solución. Tienes dos semanas para cambiar tu actitud y recuperar la confianza de los empleados de tu departamento. Quiero un equipo comercial motivado para darle la vuelta a nuestro nublado horizonte. Aún estamos a tiempo. ¿Estás dispuesta a aceptar el reto?

				Por toda respuesta, Amanda se levantó impetuosamente y salió del despacho clavando los tacones de aguja en la moqueta.

				Víctor lo tenía todo pensado: sabía que acto seguido acudiría a César y que César, después, lo llamaría a él. Sentía que había obrado correctamente y se sentía en paz consigo mismo.
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				Hagamos un trato, colega

				 

 

 

				Desde que habían institucionalizado una reunión cada miércoles a las nueve de la mañana, para supervisar el plan de Marketing, Ricardo había pulido sus modales, aunque sus patillas siguieran igual de largas. 

				Víctor nunca le había hecho mención de aquellos rumores que Ricardo se encargaba de propagar por la oficina para poner al personal en su contra. Sin embargo, el día de la Gran Solución decidió que también con él, futuro yerno de George, había llegado el momento de mostrarle sus cartas.

				Nada más entrar al despacho de Víctor y apreciar la expresión del director general, Ricardo supo que allí no se celebraría una de aquellas reuniones de trabajo que tanto le aburrían.

				—Ay... ¿esas patillas crecen o siguen igual? Mmm... De hecho, te quedan bien. Por cierto, ¿cómo tenemos el plan? —preguntó Víctor, con cierto desenfado y sin darle la oportunidad de contestar—. Bueno, creo que ahora al menos sabemos dónde estamos y adónde queremos ir. Pero no es eso de lo que vamos a hablar, o no exclusivamente.

				—Ah, ¿no? —preguntó Ricardo sorprendido.

				—Quiero proponerte un pacto.

				—¿Un pacto?

				Víctor prosiguió en tono cómplice:

				—No llevo demasiado tiempo aquí, pero ya veo que lo tuyo no es la disciplina que digamos: casi me resulta divertido verte entrar y salir de la oficina sin dar aviso, tus carteles extravagantes, tu alergia a la corbata...

				—Veo que te has decidido por el buen humor —saltó Ricardo—. Siempre he creído que mi misión en Innova no es ejercer de modelo de trajes y corbatas, sino poner imaginación a los productos obsoletos que intentamos endiñar a nuestros clientes. Además, admiro a Bill Gates y a Richard Branson, que tampoco visten traje y corbata.

				—¡Ay, amigo! Por desgracia, ni tú ni yo, que se sepa, somos dueños de Microsoft ni del imperio Virgin —puntualizó Víctor—, al menos por el momento. ¿Quién sabe? Tal vez un día nos asociemos para hacer la competencia a ambas compañías.

				—Ja, ja, ja. Por ahora, somos unos simples mindundis.

				—Pero esto no nos libera de las obligaciones indispensables. Tenemos que trabajar con un poco de orden. ¿Qué te parece si a partir de ahora cuando tengas alguna queja de mí me la comentas personalmente? Mientras estés en la oficina, dedícate a la tarea por la que te pagan, no a ir de despacho en despacho charlando a tontas y locas de unos y de otros.

				La franqueza de Víctor tomó desprevenido a Ricardo, que se mostró visiblemente turbado. Tartamudeó un par de veces antes de decir:

				—Tomo nota. No volverá a suceder, Víctor. Entiende que cuando llegaste...

				—Me basta con saber que vas a cambiar tu actitud —le interrumpió Víctor, relajado.

				—¿Era éste el pacto? —preguntó Ricardo.

				—No sólo eso. Lo que te propongo es un punto de equilibrio para que te sientas a gusto en Innova, y que Innova se sienta a gusto contigo. Tampoco es tan difícil. Harás las cosas a tu manera, pero a cambio debes asumir compromisos para que trabajemos en equipo.

				—¿Qué compromisos?

				—Pues, aparte de seguir el plan de Marketing, como hacemos cada miércoles, estar pendiente de los estudios de mercado y, en lugar de diseñar las campañas de publicidad individualmente, que te dejes asesorar por las agencias. No quiero coartar tu creatividad, pero debes pensar que están en juego los sueldos de tus compañeros y por supuesto el tuyo propio. Sólo por eso merece la pena contar con segundas y terceras opiniones al lanzar un producto. Estamos trabajando para que dispongas, lo antes posible, de mejores herramientas para relanzar la marca.

				—Me parece razonable —admitió Ricardo—. Pondré de mi parte para que encontremos este punto de equilibrio del que hablas.

				—Lo celebro. Vamos a hacer grandes cosas juntos, ya lo verás.
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				El Gran Problema

				 

 

 

				Aquella maratón de reuniones no le había pasado inadvertida al consejero delegado. Finalmente, Víctor había entendido que César era un virus demasiado ponzoñoso que dejaba escaso margen de intervención. Era un caso tan perdido que la única forma de que contribuyera a la salud del sistema era que saliera de él.

				No cabía la menor duda. Era el núcleo duro del Gran Problema. De hecho, todas las patologías que Víctor había detectado en los diferentes departamentos respondían, sólo y exclusivamente, a la expresión de su personalidad enferma. 

				Como no podía ser de otro modo, esa personalidad nociva irrumpió a las seis y media de la tarde en el despacho de Víctor.

				—¿Te has levantado con el pie izquierdo o es que te aburren tus funciones en Innova y te has asignado el cargo suplementario de predicador y vendedor de crecepelos?

				Aquello era claramente una provocación. César buscaba el cuerpo a cuerpo y llevarlo a su terreno, enfurecerlo para que perdiera los nervios y así conseguir lo que todo psicópata sabe hacer: destruir a su enemigo.

				Sin embargo, Víctor no sólo no perdió la calma sino que se limitó a exponer de manera clara los problemas que había detectado en la empresa y las soluciones que proponía para su reactivación. 

				César lo escuchó con aparente indolencia, pero Víctor acusó cómo el consejero delegado enfurecía más y más al escuchar todo aquello. No sabía lo que le molestaba tanto: si que Víctor hubiera aportado soluciones, que éstas no hubieran surgido de su mente privilegiada o, incluso, que tratara de crear un clima de calma y colaboración entre los empleados. Pronto descubriría que era una mezcla de todo. Había actuado sin su permiso y eso no lo podía consentir.

				El consejero delegado bostezó con un gesto que combinaba superioridad y aburrimiento a la vez, antes de iniciar un discurso que llevaba un buen rato preparando:

				—Tú, que has ido a una escuela de negocios, supongo que sabrás que hay dos tendencias en lo que respecta a la armonía en un grupo de trabajo. La primera sostiene que un equipo funciona mejor si hay cooperación, solidaridad y estima entre los diferentes miembros. Este planteamiento en apariencia tan obvio presenta importantes peligros.

				—¿Qué peligros? ¿Me los puedes explicar? —cuestionó Víctor.

				—¡Me lo temía! —dijo César—. Sospechaba que eras un ingenuo, pero ahora ya tengo la confirmación. Un equipo demasiado unido presenta dos peligros: el primero, que gasta mucho tiempo y energía en relaciones interpersonales que nada tienen que ver con el trabajo. 

				—Sin embargo, yo creo que las relaciones interpersonales son la esencia del trabajo en equipo —se atrevió a decir Víctor.

				—Lo que te decía: eres un iluso, un inmaduro idealista. Que no quieras ver el lado oscuro de la realidad no significa que no exista. Una oficina llena de amigos consumirá las primeras horas del lunes comentando el fin de semana, sin contar las visitas constantes a la máquina de café y otras distracciones.

				—Y ¿el segundo peligro?

				—Un equipo demasiado unido puede revelarse contra la dirección, por ejemplo con la excusa de un despido. Es campo abonado para las huelgas. Un poco de hostilidad, además de evitar estos peligros, incrementa el rendimiento porque hay competitividad entre los empleados y en lugar de cubrirse las espaldas denunciarán a la dirección cualquier irregularidad. Créeme: la desconfianza es buena, y hay que estirar la goma...

				—Ya —interrumpió Víctor—, para ver hasta dónde es capaz de llegar o hasta que se rompa. Lo dijiste en una reunión no hace mucho. 

				Dicho esto, ambos quedaron en un incómodo silencio. Sin dejar que se repusiera del envite, Víctor preguntó:

				—¿Has venido a mi despacho para decirme esto?

				—¿Te parece poco? Pero, respondiendo a tu pregunta, lo cierto es que he venido a verte para darte la noticia en persona: estás despedido. No me gusta tu estilo, ni tus sugerencias y mucho menos tus actos. Así de simple.

				Justo antes de que Víctor pudiera responder, sonó el móvil de César; por su expresión, adivinó que quien lo llamaba era George.

				De súbito, la voz de César se quebró al prestar atención a lo que George, supuso Víctor, le estaba diciendo a través de la línea telefónica. Ese bronceado permanente bajo el que se escondía un tipo sin escrúpulos desapareció de repente al adquirir su piel la lividez de quien está escuchando cosas que nunca habría querido oír. Cuando terminó la conversación, se levantó con veinte años más sobre los hombros y del despacho salió un zombi, en vez del flamante e insultante directivo que había irrumpido no mucho antes con ganas de camorra. ¿Qué había pasado?
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				El cuento de las abejas y las avispas

				 

 

 

				Al día siguiente, durante la que iba a ser la última mañana de Víctor en Innova y aprovechando que César aún no había llegado, reunió a los empleados en la sala de juntas para despedirse.

				Durante la larga noche de insomnio pensó que, en lugar de soltarles el típico discurso estereotipado de agradecimiento por los deberes cumplidos y su buena disposición, les contaría una fábula que había ideado en la que se resumía todo lo aprendido a través de los mensajes de Ariadna. Su abuelo le había enseñado los valores de la vida destacados en los cuentos y Víctor quería regalar una de esas pequeñas historias cargada de intenciones al expectante auditorio, que le recibió con un silencio sepulcral, y la típica angustia de los grandes momentos.

				Sin ningún tipo de preámbulo inició la historia:

				 

				«Érase una vez un panal de rica miel en el que trabajaban unas abejas muy hacendosas. Cada cual tenía claro cuál era su rol en la comunidad así como su función. Gracias a ello, el panal producía abundante miel de gran calidad. La reina, la abeja de mayor responsabilidad en la colmena, era conocida por ser sumamente justa y responsable, a la vez que preocupada por el bienestar de cada una de las abejas. 

				»La buena fama de la miel producida por ellas traspasó todas las fronteras. Muchas abejas querían ser reinas de aquel panal, pero ocurrió algo insólito: era tal el prestigio de aquella colmena que algunas avispas anhelaban también ocupar el lugar de la abeja reina.

				»Las avispas, como bien sabéis, no son como las abejas. Tienen una serie de características que las diferencian contundentemente: son egoístas, violentas, algo lunáticas, no trabajan en equipo y, sobre todo, manipulan a aquellos que les rodean en pos de su propio y único beneficio.

				»Un día la abeja reina, creadora de aquel panal, decidió retirarse. Habían sido muchos años dirigiendo a miles de abejas que producían la mejor miel, respetando el equilibrio de los bosques y siguiendo estrictos métodos tradicionales. Sin duda, se merecía un saludable y prolongado retiro.

				»El Consejo de las abejas decidió buscar una sustituta que diera un nuevo aire al panal y a su producción de acuerdo con los nuevos tiempos, pues otros panales también empezaban a despuntar en la comarca por su calidad y productividad.

				»Entre las candidatas había una abeja de la propia colmena muy lúcida y laboriosa, que no fue considerada porque el consejo buscaba nuevos aires más radicales, a ser posible que dieran la vuelta a la pasada gestión, que había hecho del panal un lugar próspero y de confianza. En esas diatribas andaban cuando se postuló una avispa sumamente inteligente y seductora, que convenció al panal de sus capacidades y de su plan de futuro para la colmena. En sus promesas figuraba un enorme incremento de la producción de miel. Esta avispa, a diferencia de las abejas, propuso no sólo alimentarse de las flores de los campos de alrededor, lo cual limitaba la extracción de polen a la primavera y al verano, sino acudir también a los vertederos, contenedores y papeleras de las ciudades cercanas, que albergaban abundantes productos elaborados con azúcares artificiales y refinados.

				»“Si queremos ser las mejores y destacar, ésta no parece una mala opción”, se comentó en el Consejo.

				»“Por supuesto”, añadió la espabilada avispa, “trabajando así dispondremos de reservas de azúcar para la producción de miel durante todo el año, incluso en otoño y en invierno”.

				»Así fue como la avispa tomó el mando de la colmena. Pero no pasó mucho tiempo sin que empezaran a notarse extraños síntomas de mal funcionamiento en la organización. La ambición por el crecimiento no había previsto que era necesario aumentar tanto el número de abejas como las horas de trabajo, que debían dedicar a cumplir los nuevos objetivos. Eso provocó un aumento importante de las bajas por ansiedad, estrés y otras enfermedades. Además, las abejas no estaban acostumbradas a libar azúcares refinados y artificiales. Sus cuerpos empezaron a manifestar una obesidad no conocida hasta entonces en la colmena. Perdían el sentido de la orientación y algunas no fueron capaces de encontrar el camino de vuelta al panal.

				»Por otra parte, la calidad de la miel se resintió. El prestigio de los productos de la colmena mermó. Sus trabajadoras ya no tenían aquel orgullo de pertenencia a su panal. La presión, el malhumor y el conflicto se habían instalado en lo que antaño fue una apacible colmena, generadora de productos de alta calidad. El prestigio de su miel cayó en picado.

				»En la reunión anual del Consejo, la avispa reina defendió lo que a su juicio había sido un año de excelente gestión. Se había cumplido el objetivo principal por el cual ella había sido contratada: la producción aumentó de manera destacable. Pero las voces del consejo estaban divididas: unas, apoyaban la gestión de la avispa reina, pero muchas otras cuestionaban aquel modelo.

				»De repente tomó la palabra la abeja del panal que en su día había sido candidata al puesto: “Apreciadas amigas, miembros del Consejo, es cierto que la producción ha aumentado de manera espectacular, pero ¿cuál ha sido el precio? La calidad de nuestro producto es muy inferior al de antaño. Nuestra gente se siente mal. Muchas abejas han perdido el sentido de la orientación y no han regresado a la colmena, incluidos algunos miembros del consejo».

				»Eran tan incontestables aquellos argumentos que, pese al enfado y a los gritos por defender su posición, el Consejo decidió cesar a la avispa reina. Cuando ésta se hallaba ya muy lejos, la abeja que había abierto los ojos a las demás concluyó: “No olvidemos aquello que nos hizo triunfar”.

				»El Consejo eligió a esta abeja como su nueva reina, y la prosperidad y la armonía volvieron al panal. En esa nueva etapa, y a raíz de la crisis anterior, la reina recién elegida propuso una nueva manera de actuar: durante su reinado, cada abeja tendría su propio rol y función según sus talentos naturales. De este modo, no sólo recuperaron la calidad de antaño, sino que incrementaron el rendimiento de manera natural, aumentó la comunicación entre ellas y recuperaron el placer de trabajar juntas».

				 

				Al acabar el cuento, sin que se escuchara ni la respiración, los asistentes, emocionados, contemplaron a Víctor con admiración. Estaba claro que aquella fábula era un reflejo de la difícil situación que se vivía en Innova desde el nombramiento de César. 

				Sin dudarlo ni un minuto más, una mujer de mediana edad levantó la mano y preguntó acto seguido:

				—¿Por qué son tan diferentes las abejas de las avispas?

				—Cada abeja tiene su lugar —respondió Víctor— y sabe qué papel debe desempeñar dentro de la comunidad, según su propio talento. Las avispas, por el contrario, aunque pueden ser muy astutas, son egoístas e inmaduras, no tienen sentido de la responsabilidad, pensamiento sistémico, ni visión a largo plazo. Por eso acaban arruinando el panal a cambio de un beneficio inmediato, convirtiéndolo en un maleficio.

				—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó un joven administrativo que había seguido con gran atención la fábula.

				—Cuando se pierde la responsabilidad, la integridad y la generosidad —concluyó Víctor—, se acaban perdiendo necesariamente la confianza, el compromiso y la calidad, por ese motivo todo beneficio se convierte en maleficio. Con el verdadero beneficio, todos ganamos: en la empresa ganan los empleados, los clientes, los proveedores, los accionistas, la sociedad e incluso el medio ambiente. Con el maleficio, aparentemente, unos ganan y otros pierden, pero al final nadie sale beneficiado en ningún sentido.

			

		


		
			
				Epílogo

				 

				El último mensaje de Ariadna

				 

 

 

				El despido de Víctor nunca llegó a consumarse, porque la llamada que recibió César cuando estaban juntos fue la gota que colmó el vaso. George no aceptó despedir a Víctor. Aquel contratiempo fue tal vez como un tsunami en los vasos sanguíneos del corazón del consejero delegado que lo obligaría a un largo reposo.

				A partir de entonces, llevó una vida sedentaria en los campos de golf si se exceptúa alguna que otra consultoría puntual, realizada para distintas empresas.

				Amanda encontró finalmente su lugar en el mundo y accedió a la dirección de una revista de moda de enorme prestigio internacional. 

				Seis meses después, la directiva de Innova se reunió con los principales accionistas para celebrar la buena marcha de la compañía. Entre ellos estaba George, quien tras un breve parlamento felicitó vehementemente a Víctor por su labor en una larga conversación. De hecho, a Víctor le llamó la atención el breve pero contundente discurso de George, quien, en un esquema dibujado en la pizarra, argumentó que la calidad sólo se puede construir desde la conciencia. «Sin conciencia, dijo, no puede haber comprensión; sin comprensión no hay respeto; sin respeto no puede haber confianza y sin ésta no es posible el compromiso. Y por supuesto, sin compromiso no es posible la calidad. En definitiva, sólo podemos construir calidad desde la conciencia, desde el conocimiento de cómo somos y de cómo son los demás. La comprensión de la personalidad de quienes nos rodean, así como la gestión de la diferencia y de la diversidad, es una cuestión clave para la creación del beneficio, del verdadero beneficio», subrayó.

				Y aunque era la primera vez que lo veía, Víctor tuvo la extraña sensación de conocerlo desde hacía mucho tiempo...

				La reunión se celebró en la sala de juntas, en la misma planta de su despacho, y se habló con entusiasmo de la buena marcha de la compañía, que todos atribuían a la concienzuda y sana gestión del joven director general y, ahora, nuevo consejero delegado. Víctor escuchó todas las felicitaciones y los parabienes con cierta aprensión, ya que pensaba para sí que a quien tendrían que felicitar era a su mano salvadora, cuya identidad no había llegado a conocer. Es más, dejó de recibir mensajes el mismo día de la solución al Gran Problema.

				Lo importante es que estaba en el AHORA y cuanto ocurría era en ese preciso INSTANTE. La reunión, como era de esperar e inevitable, fue tan feliz como larga y agotadora. 

				Pero cuál no sería su sorpresa cuando al regresar a su despacho, después de que todos sus compañeros hubieran abandonado el edificio, encontró un post-it pegado a la pantalla del ordenador. El post-it decía:
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				Anexo

			

		


		
			
				Fundamentos de Psicosocioeconomía

				 

 

				DEFINICIÓN

				 

				La Psicosocioeconomía es una teoría de la personalidad individual y de las organizaciones basada en el íntimo e inseparable vínculo entre la psicología humana y la economía. También es un método de intervención en aquellas organizaciones que tienen como objetivo sus propios cambio y crecimiento.

				Una familia, una empresa, una institución, un estado son organizaciones humanas con una estructura y un funcionamiento específico. Esas organizaciones son, en realidad, sistemas; es decir, elementos articulados entre sí e interdependientes. Estos mismos sistemas son elementos de sistemas mayores. Los elementos de base son humanos, los útiles de trabajo y los objetos de satisfacción de las necesidades y de los deseos humanos.

				Para sobrevivir frente a una naturaleza hostil el ser humano tuvo que asociarse a otros para protegerse y alimentarse. De estas asociaciones nacieron las tribus, las sociedades, las civilizaciones, las culturas. Quien habla de organización habla de estructura y de funcionamiento, es decir, de elementos posicionados, articulados entre sí como, por ejemplo, un motor, en el que cada pieza, cada tornillo, cada tuerca, tiene que encajar para que el motor pueda funcionar. De esta forma cada elemento de una organización tiene que tener un lugar determinado y la energía debe circular fluidamente para producir las acciones necesarias.

				Cada sistema tiene un modo particular de estructurarse y de funcionar, tiene también una forma. En los sistemas humanos estas particularidades se llaman cultura; es decir, una forma de pensar, una visión particular de las situaciones, de las realidades, una manera de sentir y de actuar. En resumen: una personalidad, y ésa es la razón de que aquí hablemos de los sistemas de la personalidad.

				Muchas investigaciones del ámbito de la sociología, la psicología o del psicoanálisis (de Philippe Bernoux, Kurt Lewin, René Kaës, Wilfred Bion, etcétera) demostraron que, más allá de las personalidades individuales, los grupos y las organizaciones también tienen una personalidad propia.

				En nuestros estudios analizamos en profundidad esos trabajos partiendo de las personalidades clínicas. Así, encontramos sistemas de personalidades histéricas, obsesivas, pasivo-agresivas, borderline, narcisistas, psicopáticas, paranoicas y esquizoides. Por otro lado, tuvimos en cuenta, entre otras, las teorías de Jean Bergeret, que consideraba que cada estructura de personalidad tiene un extremo sano y otro patológico. Y que cada uno, en términos estructurales, se encuentra en un punto de segmento. De esta forma, cada sistema de personalidad se puede encontrar más o menos cerca o lejos de la salud o de la patología, y como tal puede presentar síntomas tanto en las áreas humanas como en las económicas.

				Todo síntoma es la manifestación de una dolencia, de un conflicto que puede ser resuelto o curado. Teniendo en cuenta estos factores, hemos trabajado y definido en Psicosocioeconomía los siguientes conceptos:

				 

				• Homopsicosocioeconómicus

				• Personalidades psicosocioeconómicas

				• Necesidades fundamentales

				• Articulaciones psicosocioeconómicas

				• Sistemas de personalidad

				• Alteridad psicosocioeconómica

				 

 

				HOMOPSICOSOCIOECONÓMICUS 

				 

				El hombre desde su nacimiento está sumergido en la economía. Primero como consumidor, después como productor. Su personalidad se va a construir, a moldear, en relación directa con la economía; es decir, sus necesidades y sus deseos tendrán satisfacción a través del modelo socio-cultural-económico en el que vive. Jacques Lacan decía que el niño al nacer es como una página en blanco sobre la que la cultura se va a trazar. A lo que podríamos añadir que esa página en blanco es también aquella sobre la que se va a trazar la economía, ya que toda educación tiene como objetivo la adaptación del niño al sistema económico en el que vive. Nos guste o no, hasta la fecha, podríamos asumir que las sociedades forman a sus seres humanos para producir y consumir.

				 

 

				PERSONALIDADES PSICOSOCIOECONÓMICAS

				 

				En función de la historia, las experiencias, la confrontación de las necesidades y los deseos, la realidad económica del medio donde cada uno vive, el individuo desarrollará o inhibirá algunas cualidades o talentos que están en la base de la constitución de la personalidad. En Psicosocioeconomía definimos ocho personalidades a partir de las descripciones clínicas:

				 

				• Histérica/Sociable.

				• Obsesiva/Metódica.

				• Pasivo-agresiva/Creativa.

				• Borderline/Apasionada.

				• Narcisista/Líder.

				• Psicópata/Audaz.

				• Paranoica/Persistente.

				• Esquizoide/Meditativa.

				 

 

				INDICADORES PSICOSOCIOECONÓMICOS

				 

				La evolución psicogenética de los individuos versus madurez está marcada por experiencias biológicas, psicológicas, sociales y económicas particulares. Lo que tendrá como consecuencia el desarrollo y la inhibición de algunas cualidades de la personalidad para la producción y el consumo de bienes económicos. Estos indicadores son: inteligencia, afectividad, sexualidad, pensamiento, intuición, creatividad, capacidad de acción, gestión de los valores y ley y sociabilidad. El grado de madurez de un ser humano se mide mediante la evolución psicoafectiva sobre la cual se apoyarán los otros indicadores. La evolución afectiva es el eje central del crecimiento psicológico.

				 

 

				NECESIDADES FUNDAMENTALES

				 

				La dinámica que lleva a las personas y a las organizaciones a construir sistemas obedece a tres necesidades fundamentales:

				 

				• Necesidad de estructura.

				• Necesidad de reconocimiento.

				• Necesidad de estímulo/acción.

				 

				La necesidad de estructura es la más arcaica y la fundamental. Todo individuo busca ante todo un marco de referencia, una estructura. Es una necesidad de paradigma para moldearse. De esta forma cada uno se coloca dentro de la red socioeconómica en términos de espacio, tiempo e identidad.

				La necesidad de reconocimiento se manifiesta por la búsqueda de un lugar frente al otro para existir como una identidad. Es la necesidad de pertenecer al grupo.

				La necesidad de estímulo/acción se manifiesta mediante el deseo de actividad, de hacer, de crear, de realizar.

				Cuando estas necesidades no se satisfacen, los individuos y las organizaciones producen síntomas o disfunciones.

				 

 

				ARTICULACIONES PSICOSOCIOECONÓMICAS

				 

				Todo sistema está constituido por elementos vinculados entre sí. El punto de encuentro entre dos o más elementos (o subsistemas) es la articulación. Para que el sistema funcione, la energía tiene que transitar de un elemento a otro sin interrupción. En Psicosocioeconomía una «articulación psicosocioeconómica» es un lazo activo de interdependencia entre uno o más elementos (o subsistemas) en sus acciones, llevando la energía al interior del sistema, y como subsistema al siguiente (o siguientes) sistema(s) o contexto(s). El corte (o disminución) de transmisión de energía se llama «bloqueo psicosocioeconómico». 

				 

 

				AGENTES PATOLÓGICOS Y AGENTES TERAPÉUTICOS

				 

				Igual que las personas, toda organización o sistema puede enfermar, incluso puede llegar a desarrollar una dolencia genética de por vida en el caso de que la organización adolezca de genes patológicos desde el inicio. También es posible que desarrolle una enfermedad por contagio, algo muy frecuente en momentos de debilidad inmunológica (crisis económicas, coyunturas difíciles, etcétera).

				 

 

				ALTERIDAD PSICOSOCIOECONÓMICA

				 

				Designa la capacidad de cada persona para:

				• Asumir su diferencia y respetar la diferencia del otro.

				• Asumir su responsabilidad, así como la de la comunidad o la del sistema.

				• Se articula con otros elementos para crear relaciones de colaboración, de forma que contribuya al desarrollo y al crecimiento de la comunidad humana.

				 

 

				FILOSOFÍA

				 

				• Ganar/ganar: para que el sistema gane todos tienen que ganar.

				• Sin exclusión de nadie: cada uno tiene su lugar dentro del sistema.

				• Responsabilidad individual y responsabilidad social: cada uno en su actividad o acción es responsable de aquello que produce y de las consecuencias dentro del sistema.

				• Interdependencia: cada elemento del sistema se articula con el siguiente y son dependientes entre ellos.

				• Colaboración/complementariedad: cada elemento del sistema es único y complementario. Por eso es necesario crear relaciones de colaboración para el correcto funcionamiento del sistema.

				 

 

				META

				 

				El objetivo de la intervención en Psicosocioeconomía es el desarrollo y el crecimiento económico y humano de las organizaciones.

				 

 

				PROCESO DE INTERVENCIÓN

				 

				1. Diagnóstico de la personalidad del sistema (diagnóstico cultural)

				• Estructura y funcionamiento de la organización.

				• Marco de referencia (valores, técnicas, carácter, costumbres, rituales, visión de las realidades humanas, sociales y económicas).

				 

				2. Diagnóstico de definición del (de los) sistema(s) o conflicto(s)

				Análisis a partir de los síntomas para definir el (los) problema(s) que esos síntomas manifiestan (en términos de insatisfacción de las necesidades fundamentales, por ejemplo).

				 

				3. Pronóstico

				Mediante el análisis de los puntos clave del histórico de la organización, de los síntomas actuales y de los diagnósticos es posible realizar un pronóstico.

				 

				4. Contrato

				Partiendo del diagnóstico y el pronóstico es posible definir los objetivos y los resultados concretos esperados de la intervención.

				 

				5. Plan de acción (o tratamiento)

				Con la realización del diagnóstico, el pronóstico y el contrato están ya definidas las etapas del plan de tratamiento o acción.

				 

				6. Técnicas de intervención

				Las técnicas o estrategias de intervención se deciden de acuerdo con el diagnóstico y el plan de acción. Son técnicas elaboradas por la Psicosocioeconomía para trabajar las satisfacciones de las necesidades, cambiar los procesos disfuncionales de las organizaciones, facilitar el desarrollo humano, tecnológico y económico, de tal forma que se permita un inmejorable funcionamiento de la organización en cuestión. 
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				Nota final

				 

 

 

				Éste es un relato de ficción en el que todos los personajes, sus nombres y los nombres de las organizaciones que aparecen en él son invención de los autores con la finalidad de facilitar la comprensión de la teoría psicosocioeconómica a partir de arquetipos de personalidad. Cualquier parecido de nombres y situaciones con la realidad es mera coincidencia.

			

		


		
			
				Notas

				[I] Por imposibilidad técnica de visualización, se reproducen a continuación los textos de la imagen del capítulo 8, Nadie sonríe a nadie.


					LOS EMPLEADOS DE INNOVA

					• Los empleados quieren colaborar en el éxito de la compañía. Su deseo fundamental es sentirse útiles, pero perciben que algo o alguien se lo impide, y se sienten desorientados y tristes.

• Les gusta complacer a los demás. Cuando se les pide algo, actúan rápido.

• Hace unos meses las cosas no eran así (el cambio coincidió, curiosamente, con el cambio de Dirección).

			  



					CÉSAR

					• A César le mueve la ambición. Su deseo fundamental es su propio beneficio y placer, sin importarle el de aquellos que trabajan con él. Además le gusta vivir con cierta dosis de excitación permanente, por lo cual juega y provoca de manera tóxica y continua a los demás.

					• Es persuasivo y muy seductor. No le importa manipular a los demás para conseguir sus objetivos.

					• Exige máxima implicación, pero él no se implica, aunque es capaz de hacer creer que, de no ser por él, la empresa se hundiría.

		  



					RICARDO

					• A Ricardo no le gustan las normas. Su deseo fundamental es ir a su aire.

• No hace el trabajo que debería y se entretiene con el que no le corresponde.

• Se queja pero no propone cómo se ha de mejorar.

• Piensa que es libre de hacer lo que le parezca y siente rabia cuando alguien se lo impide.

		  



					AMANDA

					• A Amanda le gustan las emociones fuertes. Su deseo íntimo es ser deseada.

• Se mira tanto al espejo que pierde de vista a los demás. A su lado, Narciso —el del mito— es un aficionado.

• Es autoritaria con sus colaboradores. No ayuda a su equipo ni lo dirige adecuadamente. Sólo los utiliza: les exprime el jugo y, luego, los tira.

• Es manipuladora y perversa: pone trampas en la buena fe de los demás.

		  

		  

					PEDRO

					• Para Pedro, el trabajo es su vida.

• Es metódico y ordenado en extremo.

• Trabaja demasiado porque no sabe delegar. No confía en que los demás puedan hacer bien su trabajo.

		  

	

					JUAN

					• Juan ama la soledad. Prefiere los objetos a las personas.

• Es introspectivo, reflexivo, meditativo.

• Evita tomar decisiones, como si esperara a que alguien le diera órdenes concretas.

		  

	
	

					PATRICIA

					• Patricia es una persona de fuertes convicciones cuyo deseo fundamental es verlas confirmadas con su trabajo.

• No le gustan las imposiciones, pero es sacrificada y perseverante; por eso se mantiene en su puesto.

• Sus convicciones son excesivamente rígidas y difíciles de cambiar.

		  

	
	

					YO

					• Quiero, como los empleados, colaborar en el éxito de la compañía.

• Como ellos, percibo que algo o alguien me lo impide, por lo que me siento desorientado.

• No obstante, trato de encontrar una forma de ayudar a Innova y ayudarme a mí mismo.
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toridad o responsa-
bilidad que se le
adjudique.
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e de fos dems.
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] Para Pedro. e rabajo es s vida
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o
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Manifestaciones

regresivas y de
inmadurez que

‘aparecen bajo.
estrés

Manifestacion de
talentos y de
‘madurez

Pasivo-agresiva

‘Stloaceptan hacer
1o queles gusta. lo
que les divierte.
No saben encon-
trar soluciones
concretas a proble-
‘mas concretos.
Acusan a los de-
‘mas de los errores
que se puedan pro-
ducir.

Critican a los otros
como si se vieran
perfectos ellos mis-
Son quejumbrosos.

* Las personas crea-
tivas son cspontd-
neas, lidicas. con
temperamento ar-
tstico.

« Dicen francamen-
te lo queles gusta
¥ 10 que les dis-
usta.

« Se enfadan y rien
con tgual facilidad.

» Visten para llamar
1a atencidn.

* Noles gusta la ru-
tinani los horarios
fjos.

Creativa

Borderline,

Se comportan de
manera Inestable,
Iuntica, imprevi-
sible.

Pueden manifestar
comportamientos
agresivos y auto-
destructivos.

‘Son volitilesy aban-
donan los compro-
misos asumidos.
Manifiestan pesi-
mismo con vehe-
mencia,

ntusiastas incan-
sables.

« Su compromiso cs.
firmey su fidelidad
inquebrantable.

« Se muestran acti-
vos e infatigables.

« Son eficaces en la
elaboracion de pro-
yectosa corto plazo.

‘Apasionada

Narcisista

No toleran Ia con-
frontacion.

Se muestran arro.
gantes, vanidosos
¥ egocéntricos.

Su exigencia con
sus subordinados
va acompariada de
displicencia, des-
precio, acoso moral
¥ comportamientos
perversos.

“Son sumamente
seductores y gene-
ran un gran atrac-
o,

« Visionarios y bri-
llantes en sus plan-
teamientos.

« Pucden ser muy
eficaces, grandes
aglutinadores de
esfuerzos y creado-
res de sinergias en
sus equipos.

Lider
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necesitan contro
larlo todo ellas
mismas, aunque
eso suponga el tri-
ple de trabajo.

«Sc enfadan con
aquellas personas
que no piensan
claray rapidamen-
te. segin su crite
o,

logicas y muy or-
gantzadas.

« Les gustan Ios he-
chos. tienen los
ples en el suclo.

« Claramente incli-
nadas a los obje-
tivos.

« Abundan en preci-
siones.

«Visten de forma
sobria y cuidada,
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Para que una
persona manifieste
sus talentos segin
su personalidad, es

Sociable

«El estilo autocrati-
co: dar 6rdenes.
utilizar el impera-
tivo.

«Colocarla en un
ambiente austero
y alejado de otras
personas.

«Criticar delante de
otros sus errores o
su conducta.

« Aceptar a la perso-
na sin condicio-
nes.

«Dedicar tiempo a
establecer una re-
lacién proxima.

« Permitirle persona-
lizar su espacio,
hacerlo sensorial-
mente confortable.

« Ofrecerle apoyo in-
condicional.

Metodica

«Entrar en intimida-
des, ser demasiado
familiar.

« Anular un proyecto
en que esté impli
cada sin darle una
explicacion logica.

«Oponerse a sus ac-
ciones, hacer cosas
que vayan contra
su orden.

«Reconocerle el tra-
bajo bien hecho y
su sentido de la
responsabilidad
Otorgarle recom-
pensas, premios.

«Ser claro con la
gestion del tiempo.
Darle fechas limite
para los proyectos.

«Confiarle proble-
mas dificiles de re-
solver.

Creativa

« Someterla a estruc-
turas horarias muy
estrictas.

« Darle consefos, ser-
monearle.

« Asignarle proyectos.
que exijan una pla-
nificacion a largo
plazo y un segui-
miento cotidiano.

*Darle tareas crea-
tivas.

*Autorizar un am-
biente lidico, crea-
tivo.

«Permitirle algunas
libertades respecto
a su forma de ves-
tiry a la decoracion
del despacho.

*Mostrarse lidico.
espontaneo.
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Psicopata

« No dirigen bien a
los demas.
« Manipulan con fa-
cllidad. a veces sin
darse ni cuenta:
mienten, acosan.
Utilzan a los otros
para alcanzar sus
objetivos (los tra-
tan como objetos)
« Destruyen recursos
(humanos. mate-
ales, financieros)
para obtener resul-
tados a corto plazo.
sin importarles ¢l
futuro,

» Son personas muy
persuasivas.

« Visten para tmpre-
stonar (moda cara)
¥ estan llenas de

« Viven cl dia a dia.

* Les excita el iesgo
¥ les motiva la po-
Sibilidad de obte-
ner recompensas
Inmediatas.

« Tienen mucha ca-
pacidad de accion.

« Son intutivos, in-
teligentes y creati-

« Toman decisiones
ripidas y eficaces.

Audaz

Paranoic:

Sélo ven o que va
mal. o negativo.
Se vuelven pesi-
mistas, fatalistas.
Imponien sus opi-
nlones con sermo-
nes, ¢ incluso puc-
den iniciar una
cruzada.
« Se vuelven recelo-
sas. suspicaces.
desconfiadas.

« Las personas que
encajan en esta es-
tructura son muy
ficles a sus valores
¥ convicciones.

+ Son serviciales y
sacrificadas.

« Valoran el respeto
¥ Ia admiracion.

« Suclen tener com-
pancros solidos.
ocupados en acti-
vidades sociales
o religiosas.

Persistente

Esquizoide.

Sevuelven pasivas,
evitan tomar deci
siones de cualquier
tipo.

S6l0 actiian cuan-
do reciben instruc-
cones precisas
o permisos.

+ Son personas ima-
inativas, reflexi-
vas. introspecti-

« Rara vez muestran
alecto,

o tienen espiritu
compeitivo.

« Prefieren trabajar
con objetos que
con gente.

« Son capaces de ha-
cer un trabajo re-
petitivo.

Meditativa
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su personalidad, s
conveniente...
Apasionada «Intercambiar opi-
dar ordenes e impo- | niones.
siciones. «Tener en cuenta su
*La critica. opinion.
«Ser demasiado ama- | * Ayudarle a pensar
ble y comprensivo. | en las consecuen-
clas de sus actos.
Lider *La confrontacion | + Alabar sus logros y
abierta, la culpabi- | talentos.
lizacion y la acusa- | + Ayudarle a pensar
cion directa. en las consecuen-
+La amabilidad y la | cias de sus actos.
actitud paternalista.
Audaz +Mostrarse vago o | + Enfrentarse, desen-
evasivo, y sobre [ mascararla.
todo no enirentarse | + Atribuirle recom-
aclla. pensas inmediata
«Darle demasiadas | primas, viajes. ven-
segundas oportuni- |  tajas...
dades. «Decirle claramente
«Confiarle respon- | el resultado que se
sabilidades sobre | espera de ella.
proyectos a largo | » Darle competidores
plazo. solidos.
Persistente «Ser autoritario con | + Reconocerle su im-

ella, imponerle tus
opiniones sin dialo-
gar ni razonar.

*Tener juegos de po-
der con ella.

« Utilizar medias ver-
dades o mentiras.
«Cambiar de pronto
Ias reglas del juego.
incluso para cues-

tiones menores.

plicacion y el servi-
cio que presta a la
empresa.

*Respetar sus opi-
niones y sus valo-
res.

« Mostrarla lo que ad-
miras de ella,

«Nombrarla respon-
sable de un comité
encargado de tomar
decisiones impor-
tantes.






